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Compartimos la creencia de que 
estamos viviendo un tiempo crítico 
para el mundo, lo que la Biblia llama 
un momento kairós, y que Dios 
está llamando a la iglesia mundial 
a escuchar, orar y actuar. Hay una 
urgencia que nos obliga a hacer algo 
porque observamos el gemir de la 
creación de Dios y el sufrimiento de la 
gente en todas partes del mundo.

Si bien este libro lo escribió una sola persona1, su contenido 
fue enriquecido, construido y revisado gracias a los aportes 
de personas cristianas de todos los continentes habitados, 
quienes oramos, compartimos, escuchamos y trabajamos 
juntas. Provenimos de distintos países y de diferentes 
tradiciones cristianas; no obstante, compartimos la pasión 
por lo siguiente: 

• la palabra de Dios (la Biblia y Jesús, la palabra viva); 

• el pueblo de Dios (la iglesia, pero también todos los seres 
humanos porque cada persona fue creada a imagen de 
Dios); y 

• el mundo creado por Dios (este planeta frágil, hermoso y 
complejo del que dependemos, que compartimos y que 
estamos llamados a cuidar).

1 Dave Bookless nació y vivió en la India hasta los diez años y desde entonces vive en el Reino Unido. 
Durante los últimos 30 años, ha residido en un suburbio multicultural de Londres donde las comunidades 
mayoritarias son personas de origen indio, somalí, esrilanqués y paquistaní. A Dave le apasiona aplicar 
las buenas nuevas de Jesús a cada aspecto de la vida. Está casado y tiene cuatro hijas adultas, es pastor 
ordenado, tiene un doctorado en Teología, ha escrito varios libros (traducidos a varios idiomas) y ha dado 
conferencias en más de 40 países en seis continentes. Trabaja para A Rocha International, una organización 
conservacionista cristiana internacional, y ha pasado gran parte de los últimos diez años dirigiendo, 
junto con otros, una red global para el Movimiento de Lausana y la Alianza Evangélica Mundial, cuya labor 
incluye la organización de conferencias sobre el cuidado de la creación en las 12 regiones del mundo. Más 
información en www.arocha.org.4



PREGUNTAS 

EN SU REGIÓN O CONTEXTO 
NACIONAL ¿QUE SEÑALES 
HAY DE QUE LA CREACIÓN 
GIME Y LA GENTE SUFRE? 

¿CÓMO CREE QUE SE SIENTE 
DIOS RESPECTO A ESTO? 

¿DE QUÉ FORMA LE 
ESTÁ LLAMANDO DIOS 

A USTED Y A SU IGLESIA 
A RESPONDER?

A medida que compartimos 
nuestras historias (algunas de 
las cuales incluimos aquí) y 
leemos informes de organismos 
globales (algunos de los cuales 
compartimos en forma resumida), 
es fácil sentirse abrumado. Lo que 
está sucediendo ya es una tragedia 
de una escala inimaginable. Sin 
embargo, no queremos dar un 
mensaje de desesperanza, sino, 
en última instancia, de esperanza. 
Esperamos que la lectura de este 
texto le embarque en una excursión. 
Es posible que enfrente nuevas 
realidades inquietantes o que le 
recuerden lo que ya sabe, pero que 
prefiere evadir. Redescubrirá los 
textos bíblicos para ver cómo la 
historia de lo que vemos hoy en todo 
el mundo encaja en la gran historia 
de Dios que vincula el Génesis con 
el Apocalipsis, es decir, la creación 
con la nueva creación. Se le animará 
a hacerse preguntas y reflexionar 
sobre sus propias decisiones y 
las prioridades de su iglesia u 
organización. Y, finalmente, leerá 
historias de motivación y esperanza, 
basadas en las Escrituras y en la obra 
de Dios hoy en día en todo el mundo, 
y oramos para que estas le inspiren 
a involucrarse en el cuidado de la 
creación.
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CONTEXTO: 
VIVIMOS EN 
«TIEMPOS  
INTERESANTES»

SECCIÓN 1
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Piense en cómo vivían sus abuelos 
cuando eran jóvenes. Es probable 
que sus vidas hayan sido muy 
diferentes a la suya. Es posible que 
hayan vivido en un área local, tal 
vez, incluso, en la misma casa, toda 
su vida. En la actualidad, esto se 
está volviendo muy inusual. Es más 
probable que ellos hayan vivido en 
una comunidad rural a que usted lo 
haya hecho, y muy posiblemente se 
establecieron en un lugar donde sus 
antepasados vivieron por muchas 
generaciones. Hoy en día, más de la 
mitad de la población mundial vive 
en ciudades, donde personas de 
diversas culturas, idiomas, tribus y 
religiones se cruzan a diario. Hemos 
pasado de estar profundamente 
arraigados a vivir en una cultura 
global móvil y desarraigada. 

Si sus abuelos viajaron fuera de 
su propio país, lo más probable 
es que haya sido durante tiempos 
de guerra, ya sea sirviendo en las 
fuerzas armadas o como refugiados, 
o, posiblemente, como colonos que 
buscaban una vida mejor. Los viajes 
internacionales por trabajo y ocio son 
un lujo moderno. Incluso ver otros 
países por televisión o en línea —algo 
que damos por sentado— es posible 

1 ¿Más 
conectados?

tan solo hace dos generaciones. 
Antes de eso, para casi todo el 
mundo, cualquier cosa más allá 
de lo local era extraña, exótica y 
estaba filtrada por las palabras y las 
imágenes de los demás. Hoy en día, 
podemos viajar por el mundo con 
un clic, viajar en avión es —al menos 
para algunos— más asequible y 
accesible, y nuestras pantallas traen 
pinceladas de otros lugares y pueblos 
directamente a nosotros. 

En Hechos 17:26-27, el apóstol 
Pablo dijo lo siguiente cuando 
estaba predicando en Atenas: «De 
uno solo [Dios] ha hecho toda raza 
de los hombres, para que habiten 
sobre toda la faz de la tierra. Él ha 
determinado de antemano el orden 
de los tiempos y los límites de su 
habitación, para que busquen a Dios, 
si de alguna manera, aun a tientas, 
palparan y le hallaran. Aunque, a la 
verdad, él no está lejos de ninguno 
de nosotros». Esto implica que —al 
igual que en el Antiguo Testamento— 
no nos relacionamos con Dios en el 
vacío, sino desde un lugar o contexto 
en particular, algo que muchas 
comunidades indígenas entienden 
muy bien.
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PREGUNTAS 

¿Afecta en algo el que muchos de 
nosotros, en la actualidad, no tengamos 

esas «raíces» en un solo lugar? 

¿Qué significan las palabras de Pablo 
para las personas que hoy viven en 

condición de refugiados, para las que han 
migrado por razones económicas o que 
simplemente viven muy lejos de casa? 

¿Qué lugar considera usted su «hogar»? 

¿Su relación con el territorio y su sentido 
de pertenencia o «de echar raíces» tiene 

algo que ver con su relación con Dios? 

¿Es más difícil encontrar a Dios cuando 
no se han echado raíces profundas en 
un lugar o comunidad en particular?
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Los teléfonos móviles, el wifi, los 
múltiples canales de televisión, 
las redes sociales y la internet han 
transformado la forma en que nos 
comunicamos. Podemos responder 
preguntas en segundos, lo que 
antes requería varias visitas a 
una biblioteca y búsquedas en un 
sinfín de libros. A veces, podemos 
sentirnos abrumados por la cantidad 
de información, la expectativa 
de una respuesta inmediata y las 
aplicaciones de redes sociales que 
nos bombardean con noticias y 
opiniones. 

¿Cómo saber en qué creer? Los 
dueños de periódicos y emisoras 
de televisión controlan cómo 
se presentan las historias y qué 
historias escuchamos o no. Los 
Gobiernos pueden interferir con 
los medios para silenciar ciertas 
historias y dar un alto perfil a 
otras. Nuestras redes sociales 
a menudo se convierten en una 
«repetidora», ya que seleccionamos 
«amigos» que están de acuerdo 
con lo que pensamos, y luego nos 
sorprendemos al descubrir que 
no todas las personas comparten 
nuestros puntos de vista. Dos áreas 
en las que esto ha sucedido con 

2 ¿Más 
informados?

frecuencia son las relacionadas con 
el cambio climático y la pandemia de 
Covid-19. 

Si bien las comunidades científicas 
del mundo se han mostrado unidas 
sobre las graves amenazas tanto del 
cambio climático como del Covid-19, 
muchos de nosotros recibimos 
noticias a través de Facebook, 
WhatsApp o de otras fuentes que 
manejan sus propias agendas. Esto 
puede causar confusión y socavar 
la confianza pública sobre lo que 
realmente está sucediendo. Por 
supuesto que las noticias falsas 
siempre han existido. Los Gobiernos 
y quienes se les oponen han utilizado 
la propaganda para dar su versión de 
la historia y reprimir otras narrativas. 
Sin embargo, hoy, algunos dicen que 
estamos en un mundo de posverdad, 
donde las personas prefieren creer en 
lo que es conveniente y placentero, 
antes que en lo que es verdad.
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PREGUNTAS 

¿Qué tanto se relaciona con las redes 
sociales y de dónde obtiene las noticias? 

¿Cómo podemos saber en quién 
creer y en quién confiar? 

¿Podemos asumir que las personas 
cristianas siempre dicen la verdad? 

Al igual que sucedió en la era del colonialismo, 
¿podría ser que organizaciones cristianas, 

que cuentan con gran financiamiento, 
abusen a veces de su poder con ciertos 

fines culturales y políticos? 

¿Qué aplicación tienen estas palabras de 
Jesús? «Guárdense de los falsos profetas, 

que vienen a ustedes vestidos de ovejas, pero 
que por dentro son lobos rapaces», y «por 

sus frutos los conocerán» (Mateo 7:15, 20).
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En muchas partes del mundo, el final 
del siglo XX fue una época de relativa 
estabilidad y optimismo. Después 
de haber vivido los horrores de dos 
guerras mundiales, el fin de los 
viejos imperios y la independencia 
del colonialismo para muchos 
países, llegó un momento en el que 
instituciones como las Naciones 
Unidas y el floreciente comercio 
global condujeron a un aumento en 
los niveles de vida, mejor atención 
médica y educación, y paz en muchos 
lugares. Esta realidad, por supuesto, 
nunca aplicó a todas las personas, 
y ahora nos encontramos con que 
el siglo XXI se está convirtiendo en 
una época de gran incertidumbre, 
inestabilidad y desigualdad en todo 
el mundo. Podemos verlo reflejado de 
varias maneras: 

1. La desigualdad social va en aumento 
El uno por ciento más rico del mundo 
posee tanta riqueza material como 
el resto del mundo en conjunto 
(Oxfam, 2023), y la brecha se amplía 
cada año. El sistema económico 
mundial facilita que los superricos 
evadan pagar impuestos e influyan 
en las políticas. Mientras tanto, 
las investigaciones sugieren que 
los niveles de felicidad dentro de 
un país disminuyen a medida que 
se aumenta la desigualdad en la 

3 Creciente 
inestabilidad

distribución de la riqueza.2 Cuando la 
desigualdad crece, algunos grupos 
suelen sufrir más, generalmente las 
mujeres, los niños y las niñas, las 
minorías étnicas, las personas con 
discapacidad y las comunidades 
indígenas. En muchos países, las 
personas que viven en zonas rurales 
ya no pueden obtener sus ingresos 
de la tierra, por lo que las ciudades 
crecen rápidamente a medida que 
la gente busca otros medios de 
vida, pero muy pocas prosperan. Es 
cierto que otros factores, incluidos 
los conflictos, la inestabilidad, las 
estructuras injustas y el mito de 
la prosperidad urbana, impulsado 
por los medios de comunicación, 
también contribuyen al crecimiento 
de las ciudades. Más de la mitad de la 
población mundial vive actualmente 
en zonas urbanas. La mayoría 
termina sumándose a las personas 
en situación de pobreza que viven en 
zonas urbanas, desarraigadas de sus 
tierras ancestrales y vulnerables a la 
explotación por parte de los dueños, 
empleadores, prestamistas y grupos 
radicales y extremistas. 

2 De Neve, J. E.; Powdthavee, N. (2016, 12 de enero). Income Inequality Makes Whole Countries Less Happy. 
Harvard Business Review. https://hbr.org/2016/01/income-inequality-makes-whole-countries-less-happy
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2. Los sistemas financieros son 
peligrosamente riesgosos y no 
cumplen con su propósito
Cuando se produjo la crisis 
económica mundial de 2008, mucha 
gente común y corriente perdió su 
hogar y sus ahorros, mientras que 
los grandes bancos y financistas 
acaudalados fueron rescatados, en 
gran medida, por los Gobiernos. La 
economía global actual conduce 
a una creciente desigualdad, 
destrucción ambiental y, en algunos 
lugares, al financiamiento de 
conflictos y divisiones. El capitalismo 
global se basa en la idea de que el 
crecimiento puede continuar sin 
límites, pero vivimos en un mundo 
que tiene límites —a veces llamados 
límites planetarios— y no podemos 
seguir explotando y destruyendo, 
además de producir desechos en 
cantidades cada vez mayores, sin 
que esto genere riesgos peligrosos. 
La pandemia de Covid-19 es un 
ejemplo claro de la debilidad de un 
sistema económico que no toma en 
cuenta el costo real de explotar la 
naturaleza y, que, además, no puede 
hacerle frente a un virus diminuto que 
se propaga rápidamente debido a los 
viajes y el comercio mundial. Esto 
ilustra que todo en nuestro mundo 
está interconectado. No podemos 
destruir la naturaleza sin que ello 
tenga un impacto en la economía y 
en la sociedad.

3. El extremismo político va en aumento 
Cuando las sociedades y las 
economías son inestables, la gente 
busca grupos a quienes culpar. En 
el Imperio romano, las personas 
cristianas fueron victimizadas y 
culpadas de las plagas y de las 
pérdidas militares. En la Alemania 
nazi, las personas judías, romaníes 
(gitanas) y LGBT+, las personas con 
discapacidad y otras personas fueron 
perseguidas. En la actualidad, los 
«caudillos» populistas y autoritarios 
también buscan aprovechar la 
incertidumbre y explotar las 
diferencias. A veces, esto puede 
incluir «convertir en armas» las 
diferencias religiosas o del lenguaje, 
o puede llevar al desplazamiento 
de grupos indígenas de sus tierras 
ancestrales. Numerosos países 
han experimentado un alejamiento 
de la democracia, un aumento 
del poder irresponsable de las 
grandes empresas o del Estado, 
ataques a críticos y periodistas, 
y una tendencia a victimizar a 
determinados grupos como si fueran 
«el problema», a menudo, por motivos 
étnicos o religiosos. Esto conduce 
a un aumento del nacionalismo, el 
etnocentrismo y la xenofobia (miedo 
a las personas extranjeras), que es 
una de las principales causas del 
rápido aumento de la migración 
humana y del número de personas 
refugiadas en muchos lugares.
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PREGUNTAS 

¿Cuáles son las señales de inestabilidad social y económica 
y de extremismo político en el lugar donde vive? 

¿Cómo están respondiendo las iglesias? 

¿Enseñan el mensaje bíblico sobre el corazón de Dios por la 
justicia y por las personas que viven en situación de pobreza 

(Salmo 82:3, Isaías 1:17, Miqueas 6:8, Mateo 25:31-46)? 

¿Toman acciones en torno a estos temas, tal vez por medio 
de programas para ayudar a las personas que viven en 

situación de pobreza y a las personas refugiadas? 

¿Tienen las iglesias la libertad de pronunciarse frente al 
poder o se enfrentan a persecución si no siguen la línea 

de gobierno o las convenciones de su sociedad? 

¿Se celebran debates políticos en su iglesia? ¿Está su iglesia 
dominada por una fracción política o se considera la política 

como algo que las personas cristianas deben evitar? 

¿Qué dice el Evangelio de Jesucristo y su mensaje 
del reino de Dios sobre estos temas?
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La pandemia de coronavirus puso a 
nuestro mundo de cabeza y empeoró 
mucho las dificultades existentes. 
La situación se ha descrito como si 
todas las personas estuvieran en la 
misma tormenta, pero en barcos muy 
diferentes. Algunos países tenían 
una atención de salud excelente 
para todas las personas, mientras 
que en otros solo las personas ricas 
podían costearse el tratamiento. 
En muchas zonas rurales y países 
con menos recursos económicos, 
era difícil medir el número de casos 
y muertes por Covid-19. Si bien las 
naciones ricas ofrecieron apoyo 
económico a quienes no podían 
trabajar, en la mayor parte del mundo, 
aquellas personas cuyos ingresos 
desaparecieron repentinamente 
sufrieron en gran manera. 

¿Qué sucedió con la iglesia? Para la 
mayoría de nosotros, la iglesia cambió 
drásticamente durante la pandemia. 
Muchas iglesias comenzaron a 
hacer sus servicios en línea. Algunos 
descubrieron que esto generó una 
nueva congregación virtual, pero 
después del Covid-19, muchas iglesias 
han tenido dificultades para que la 
gente se congregue de nuevo en las 
instalaciones. Las iglesias alrededor 
del mundo desempeñaron un papel 
destacado en sus comunidades al 
proveer alimento a las personas que 
pasaban hambre, cuidado a las que 

4 Sacudidos por 
el Covid-19 PREGUNTAS 

¿QUÉ PREGUNTAS O 
CUESTIONES SUSCITÓ LA 

PANDEMIA EN SU IGLESIA? 

¿HA HABIDO ALGÚN 
CAMBIO DE ACTITUD 

CON EL TIEMPO? 

¿SE HAN HECHO 
PLANTEAMIENTOS SOBRE 
EL ORIGEN DEL COVID-19, 

ES DECIR SI VINO DE DIOS O 
SI FUE UNA SEÑAL SUYA? 

¿SE CELEBRARON DEBATES 
SOBRE CUÁNDO DEBEMOS 

OBEDECER O DESOBEDECER 
A LAS AUTORIDADES 

GUBERNAMENTALES? 

¿LAS DESIGUALDADES 
REVELADAS POR LA 

PANDEMIA LLEVARON A 
HABLAR O ACTUAR EN 

FAVOR DE LAS PERSONAS 
MARGINALIZADAS 

O EN CONDICIÓN DE 
VULNERABILIDAD?
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El problema de sugerir que la 
pandemia fue un juicio de Dios, o 
una señal del fin de los tiempos, 
es parte de la historia cristiana. 
Desde que Jesús ascendió al cielo, 
ha habido momentos en que las 
personas creyentes se convencieron 
de que el fin estaba cerca. Algunos 
abandonaron sus casas o trabajos 
para esperar la venida de Jesús. A 
menudo, dejaron de relacionarse con 
el resto del mundo, dejaron de amar 
a su prójimo o de cuidar a las viudas 
y a los huérfanos, y simplemente se 
centraron en la oración y en la espera. 
Hasta la fecha, siempre estuvieron 
equivocados. En Mateo 24:36-44, 
Jesús nos advierte que el Hijo del 
Hombre regresará como ladrón en la 
noche y que nadie podrá saber el día 
ni la hora, ni los ángeles, ni siquiera 
el Hijo. En lugar de buscar señales, 
Jesús nos desafía a estar siempre 
preparados. 

Entonces, ¿qué significa estar 
preparado? En el siguiente capítulo, 
Mateo 25, Jesús cuenta tres historias 
que lo explican. Primero, las vírgenes 
o damas de honor prudentes y las 
insensatas, contexto en el cual ser 
insensata significa dejar que se 
apague su lámpara, y ser prudente es 
mantenerla encendida. En la siguiente 
historia, un amo emprendió un largo 
viaje y les entregó a tres sirvientes 
bolsas con oro para que las cuidaran. 
Durante la ausencia del amo, dos de 

estaban solas y consuelo a las afligidas. 
Sin embargo, también hubo confusión 
y desacuerdo entre las personas 
cristianas.
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ellos lograron duplicar la cantidad 
de oro que recibieron, mientras que 
el tercero enterró el oro. Cuando el 
amo retornó, elogió la sabiduría de 
aquellos que usaron sus «talentos» de 
oro para obtener más, mientras que 
el tercer sirviente es descrito como 
malo y perezoso, y fue arrojado a la 
oscuridad. 

La historia final trata sobre el juicio 
final, donde la gente es separada entre 
ovejas o cabritos. Aquí queda claro 
el significado de las tres parábolas. 
Conocer a Jesús y estar preparados 
para su segunda venida se manifiesta 
en dar alimento al que tiene hambre, 
agua al que tiene sed, acoger al 
forastero, vestir al desnudo y visitar al 
que esta en prisión. 

En otras palabras, la manera de 
estar preparados para el retorno de 
Jesús y evitar el juicio de Dios es 
entregarnos al servicio de un mundo 
quebrantado y necesitado. La forma 
de mantener encendidas nuestras 
lámparas espirituales es brillar como 
luces en el mundo, y transformarlo 
por medio de la compasión y la 
justicia de Jesús. Los talentos que 
Dios nos ha dado los multiplicamos 
conforme nos entregamos a su 
reino en un servicio que implica un 
costo, en lugar de encerrarnos en las 
reuniones de la iglesia esperando 
el retorno de Jesús. Demostramos 
que somos ovejas de Jesús, el buen 
Pastor, cuando le vemos y le servimos 
entre las personas marginalizadas y 
vulnerables, las que tienen el corazón 
roto y las que sufren. 

En lo que respecta a la época de 
Covid, Dios no juzgará si mantuvimos 
o no abiertos nuestros edificios o 
la calidad de nuestras reuniones en 
línea. Él juzgará nuestro servicio 
sacrificial a Jesús, si fuimos luz en 
los rincones más oscuros, cuanto 
amamos y servimos a las personas 
escépticas y a las que estaban 
muriendo, cómo cuidamos a las 
personas quebrantas, afligidas y 
abatidas. 

Hay lecciones importantes que las 
personas cristianas pueden aprender 
de la pandemia. He aquí algunas que 
personas creyentes de todo el mundo 
han discernido al leer las Escrituras, 
orar y tratar de comprender las 
señales de los tiempos: 

No tenemos el control. A los seres 
humanos de hoy les gusta pensar que 
podemos controlar nuestro propio 
destino. Queremos creer que, con 
educación, trabajo arduo, tecnología, 
medicina y ciencia, podemos prevenir 
los problemas que la humanidad ha 
sufrido en el pasado. Nos engañamos 
pensando que entendemos el mundo 
lo suficiente como para anticiparnos 
a cada problema y lidiar con él. Este 
pensamiento está alimentado por el 
mito del progreso, de que las cosas 
mejorarán cada vez más, de que 
podemos esperar que los ingresos y 
los niveles de vida sigan aumentando, 
y que lograr un sistema económico 
globalizado será, en última instancia, 
algo bueno para todos. 

En realidad, la vida es frágil y 
depende de la gracia de Dios. En 
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Santiago 4:13-15 leemos lo siguiente: 
«¡Vamos pues ahora los que dicen: 
“Hoy o mañana iremos a tal ciudad, 
estaremos allá un año y haremos 
negocios y ganaremos”! Ustedes, los 
que no saben lo que será mañana, 
¿qué es su vida? Porque son un vapor 
que aparece por un poco de tiempo 
y luego se desvanece. Más bien, 
deberían decir: “Si el Señor quiere, 
viviremos y haremos esto o aquello”». 
Tanto la Biblia como el coronavirus 
derriban el mito del control humano 
sobre la naturaleza. Dios nos creó 
para depender de él y también para 
depender de su creación, donde 
nuestro progreso e incluso nuestra 
supervivencia dependen de qué tan 
bien cuidemos del mundo.

Nuestra salud depende de la 
salud de la naturaleza 
Un virus diminuto e invisible trajo 
el caos a la humanidad y destruyó 
economías, familias y vidas. Durante 
más de 30 años, personas expertas 
han estado advirtiendo que nuestra 
destrucción de los bosques y la 
sobreexplotación de la vida silvestre 
para obtener alimentos nos expone 

a «reservorios virales» en las 
poblaciones de animales salvajes, 
que pueden cruzarse e infectar a las 
personas, y que es inevitable que 
veamos pandemias a nivel mundial.3 
Deberíamos haber visto los brotes 
anteriores de ébola, SARS, virus del 
Nilo occidental, zika, SROM (o MERS, 
en inglés) e incluso la infección por 
el VIH como advertencias de lo que 
vendría. Ahora es demasiado tarde. 
No podemos culpar a Dios por esto ni 
verlo como un juicio directo. Más bien, 
deberíamos culparnos a nosotros 
mismos. Somos nosotros, no Dios, 
quienes hemos explotado con avidez 
los ecosistemas y nos hemos hecho 
vulnerables. 

El Evangelio de Cristo es ante todo 
una historia de relaciones: con 
Dios, con nosotros mismos, con los 
demás, pero también con la creación. 
La ecología es el estudio de las 
relaciones entre los organismos 
y su entorno. En ese sentido, el 
cristianismo es una fe profundamente 
ecológica. Cuando dañamos 
cualquiera de nuestras relaciones 
fundamentales, a través del egoísmo 

3 Marantz Henig, B. (2023, 8 de abril). Experts warned of a pandemic decades ago. Why weren’t we 
ready? National Geographic. https://www.nationalgeographic.com/science/article/experts-warned-
pandemic-decades-ago-why-not-ready-for-coronavirus/ 17



y la codicia, sufrimos consecuencias, 
porque esas relaciones están 
profundamente interconectadas en 
la red de la vida. Nuestras relaciones 
con Dios, con nuestro prójimo en todo 
el mundo y con el suelo, los bosques 
tropicales y las criaturas que Dios 
ha confiado a nuestro cuidado están 
todas vinculadas. A medida que 
destruimos el tejido del que depende 
toda la vida, observamos el colapso 
ecológico: todas nuestras relaciones 
más importantes se rompen. Dios 
nos recuerda de manera vehemente 
que no tenemos el control y que 
dependemos de su creación.

Somos llamados a hacer lamento 
La respuesta bíblica a los desastres 
que nos agobian y al pecado que 
nos contamina tan profundamente 
es hacer lamento. La adoración 
bíblica siempre incluye no solo 
«alabanza y adoración», sino también 
expresiones de lamento, queja y 
duelo (como en más del treinta por 
ciento de los Salmos). Deberíamos 
lamentarnos al recordar las cifras de 
infecciones y muertes por Covid-19, 
particularmente, entre las personas en 
situación de pobreza y vulnerabilidad. 
Si bien todavía hay debate sobre 
la fuente directa de la pandemia 
del Covid-19, sabemos que el virus 
original (ya sea que haya mutado 
en un laboratorio o no) provino de 
animales salvajes. Los científicos 
creen que somos vulnerables a 
futuros brotes de virus y pandemias a 
medida que continuamos destruyendo 
hábitats de vida silvestre y explotando 
poblaciones de animales salvajes. 

Deberíamos lamentar la forma en la 
que el ser humano ha destruido la 
buena creación de Dios, la cual se nos 
pidió cuidar y proteger, y las terribles 
consecuencias que han afectado a las 
criaturas de Dios y que han acarreado 
sufrimiento humano. 

Lamentarse no es simplemente 
sentirse afligido o culpable. Es el 
clamor de aquellos que saben que 
son parte del problema y que se 
eleva hacia Dios todopoderoso y 
amoroso, el único que puede cambiar 
los corazones. Es un gemido desde 
lo más profundo de nuestro ser ante 
la escala de los problemas que no 
podemos resolver. En Romanos 8, 
leemos acerca de un triple «gemido». 
En el versículo 22, «toda la creación 
gime a una y sufre dolores de parto 
hasta ahora». En el siguiente versículo, 
nosotros, como personas creyentes, 
«gemimos dentro de nosotros mismos 
aguardando la adopción como hijos, 
la redención de nuestro cuerpo». 
Finalmente, en el versículo 26, el 
Espíritu Santo de Dios «intercede 
con gemidos indecibles». Estos tres 
gemidos están entrelazados porque 
este gemido revela la interconexión 
entre la creación, las personas y el 
Espíritu de Dios. En la actualidad, 
experimentamos un gran dolor y 
anhelo, pero, a medida que el dolor 
se vuelve más intenso, la esperanza 
de liberación y gozo futuro está cada 
vez más cerca. Mientras lamentamos 
tantas muertes por Covid-19, 
la extinción evitable de tantas 
especies, tanto trauma por la crisis 
climática, nuestro corazón cristiano 
está íntimamente ligado, tanto al 
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sufrimiento de la creación como al 
Espíritu de Dios. Porque el Espíritu da 
vida a toda la creación y sufre junto 
a ella, siendo a la vez consolador e 
intercesor y fuente de esperanza. 

El lamento no es un fin en sí mismo. 
Debería llevarnos a la acción, ya que 
Dios nos insta a ser el cambio que 
queremos ver en el mundo (Proverbios 
3:6; 2 Crónicas 7:14). Eso nos lleva al 
siguiente punto.

Estamos llamados a construir un mundo 
mejor sobre fundamentos bíblicos 

Después de la pandemia, muchas 
personas estaban desesperadas 
por volver a la «normalidad», 
¡pero fue la vida normal la que 
condujo a la pandemia! El sistema 
económico global que fomenta la 
sobreexplotación de los recursos 
naturales —aunado al rápido aumento 
de los viajes internacionales— 
permitió que el virus surgiera y se 
propagara rápidamente por todo el 

mundo. La pandemia reveló profundas 
injusticias y desigualdades que 
ya existían, pero que no debemos 
permitir que permanezcan. 
¿Queremos un mundo donde muchas 
personas trabajan largas horas, a 
menudo separadas de sus familias, 
para ganar dinero que no pueden 
disfrutar o personas que están 
alejadas de la creación de Dios 
y de otras personas? ¿Queremos 
un mundo en el que los centros 
comerciales y los atascos de tráfico 
se hayan convertido en lo principal 
que la gente espera? La Biblia 
presenta una visión muy diferente 
de «la buena vida» en contraste con 
la que prometen los políticos y las 
campañas publicitarias. Romanos 
12:2 dice: «No se conformen a este 
mundo; más bien, transfórmense por 
la renovación de su entendimiento de 
modo que comprueben cuál sea la 
voluntad de Dios, buena, agradable y 
perfecta». Gran parte del resto de este 
libro tratará sobre esa visión y lo que 
significa, como pueblo de Dios, tratar 
de hacer que esta tome lugar aquí y 
ahora.
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«No se conformen
 a

 e
st

e 
m

un
do

; m

ás bien, transfórmense por la renovación de su entendim
iento»
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PREGUNTAS 

¿Qué opina de las 
lecciones aprendidas 

de la pandemia? 

¿Alguna lección le 
desafía en particular 

a hacer algo? 

¿Cómo podemos 
trabajar juntos 
como cuerpo de 

Cristo, individuos 
e iglesias, para 

cumplir la voluntad 
de Dios para con 

nuestras sociedades, 
nuestras naciones y 

el mundo de Dios?

«No se conformen
 a

 e
st

e 
m

un
do

; m

ás bien, transfórmense por la renovación de su entendim
iento»
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Antes de pasar a la maravillosa visión 
bíblica, que es el enfoque central 
de este libro, hay un aspecto más 
de nuestro contexto que debemos 
examinar. El mundo en el que vivimos 
y los sistemas ecológicos de los 
que dependemos están cambiando 
rápidamente. La mayoría de los otros 
desafíos que enfrentamos (injusticia 
social, desigualdad económica, 
migración humana, nacionalismo, 
la amenaza de futuras pandemias) 
también tienen sus raíces en los 
enormes cambios ambientales 
relacionados con la forma en la que el 
planeta sustenta la vida humana y no 
humana. 

Imaginemos que nuestro planeta, 
junto con los más de ocho mil 
millones de personas que viven en él 
y los millones de otras especies que 
lo comparten, es una nave espacial 
gigante. Al igual que la Estación 
Espacial Internacional, está flotando 
en el espacio y contiene todo lo que 
se necesita para que la vida exista 
y prospere: aire, agua, alimentos, 
calor, plantas, minerales y más. Tal 
como Dios nos recuerda en Génesis 
1, esto es «muy bueno». De hecho, 
¡es asombroso! No se ha encontrado 
todavía ningún otro planeta que 
tenga el equilibrio perfecto y 
delicado de calor y enfriamiento, 
plantas para reciclar el dióxido de 
carbono y convertirlo en oxígeno, 

5 Caos ambiental 

corrientes circulantes en los océanos 
y la atmósfera, y una asombrosa 
variedad de formas de vida simples y 
complejas. 

Sin embargo, hoy la nave espacial 
Tierra está en problemas. Muchos de 
los sistemas complejos y delicados 
del planeta están mostrando signos 
de colapso. Nos estamos quedando 
sin espacio para los seres humanos 
y, en particular, para el estilo de vida 
al que muchas personas aspiran. 
Estamos ejerciendo presión sobre 
la capacidad de carga de nuestra 
casa, hurgando por la cantidad 
limitada de comida y agua, luchando 
por obtener aire limpio, con algo de 
pánico, jugando con los controles y 
generando peligro para todos a bordo. 

Lo que hace que todo esto sea tan 
difícil es que, en primer lugar, no 
se trata de un solo problema, sino 
de toda una serie de problemas 
entrelazados y, en segundo lugar, se 
trata de cuestiones globales donde un 
país por sí solo no puede solucionar 
las cosas. Tenemos que trabajar 
unidos. Este libro no es un libro de 
texto de ciencias4, por lo que no entra 
en detalles sobre los problemas 
ambientales que enfrentamos, sino 
que intenta describir, de la manera 
más simple, clara y precisa posible, 
cuáles son y por qué son importantes. 

4 A Christian Guide to Environmental Issues, de Martin y Margot Hodson (BRF, 2021), cubre tanto la ciencia 
como la fe; Saving Us, de Katharine Hayhoe (One Signal, 2021), se centra en el cambio climático y cómo 
hablar de él. 22



Crisis climática
Desde que el ser humano descubrió 
que quemar carbón, petróleo o gas 
proporcionaba una fuente poderosa 
y concentrada de energía como 
combustible para hacer funcionar las 
máquinas, hemos estado liberando 
gases de efecto invernadero 
adicionales a la atmósfera a un ritmo 
constante. La Tierra está rodeada 
por una capa de gases esenciales 
para regular su temperatura: si no 
existieran, nos congelaríamos, y si la 
capa se hiciera demasiado gruesa, 
nos recalentaríamos. Hasta donde 
podemos medir, ha habido alrededor 
de 280 ppm (partes por millón) 
de dióxido de carbono (CO2) en la 
atmósfera superior, y eso ha regulado 
de manera perfecta la temperatura 
de la Tierra para que exista vida. A 
partir de la revolución industrial, las 
partes por millón de CO2 han ido en 
aumento. Si usted nació en 1960, 
en ese momento había alcanzado 
alrededor de 317 ppm y luego se 
disparó. 

1970 = 326 ppm
1980 = 339 ppm 
1990 = 354 ppm 
2000 = 370 ppm 
2010 = 390 ppm 
2022 = 420 ppm
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En 2022, alcanzamos las 420 ppm de CO2. Esto es importante porque 
hace que la temperatura promedio de la superficie de la Tierra aumente 
y produzca efectos desestabilizadores en todos los sistemas que hacen 
que la Tierra sea habitable. A continuación, enumeramos algunos de 
esos efectos. 

Ciclones, huracanes y tormentas más fuertes y peores 
A medida que aumenta la temperatura de la superficie del océano, el 
calor hace que las tormentas se vuelvan más intensas, con vientos 
más violentos, lluvias más intensas y una mayor probabilidad de 
inundaciones. Más de la mitad de la población mundial vive en las 
costas, por lo que esto afecta a miles de millones de vidas. 

Más sequías e inundaciones 
Los patrones regulares de lluvia se están alterando, por lo que en 
muchos lugares no llueve cuando los agricultores lo necesitan (a veces, 
año tras año) y luego, de repente, hay lluvias intensas y destructivas 
que provocan inundaciones. Como resultado, las producciones 
agrícolas están disminuyendo en muchos lugares, las tierras de cultivo 
tradicionales se están convirtiendo en desiertos y las inundaciones 
están arrastrando la vital capa vegetal del suelo. 

Incendios forestales
Si bien los incendios forestales pueden ser una forma natural de renovar 
matorrales y zonas boscosas, las prolongadas sequías actuales, el 
aumento de las temperaturas y el descuido humano están provocando 
incendios forestales más frecuentes, más graves y más devastadores 
en muchos países. Esto pone en peligro pueblos y ciudades enteras, 
destruye cultivos y ganado y amenaza la vida de las personas, además 
de devastar la vida silvestre y las plantas. 

Cambios en los mares y los océanos 
A medida que los océanos absorben gran parte del CO2 que emitimos, 
se vuelven más ácidos. Esto conduce a que los arrecifes de coral —
donde muchas especies de peces viven y se reproducen— se decoloren 
y finalmente mueran. Para empeorar las cosas, el agua se expande a 
medida que se calienta, por lo que el nivel del mar está aumentando 
lentamente, poniendo en riesgo las tierras costeras bajas y algunas 
comunidades insulares. 
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Amenazas a la producción de alimentos 
Una de las principales formas en que las comunidades experimentan 
la crisis climática es a través de cambios en la agricultura, la pesca y 
la producción de alimentos en sus áreas. Entre las muchas señales, 
se encuentran las lluvias impredecibles (demasiadas o muy pocas), 
la erosión del suelo, las plagas de ciertas especies (langostas, ratas, 
escarabajos), la contaminación química (en el suelo y en el agua) y 
el aumento de las temperaturas (que conduce a la desertificación). 
Mientras que las generaciones anteriores podían predecir cuándo 
plantar y cuándo cosechar; hoy, muchas personas se sienten 
impotentes y confundidas. 

Derretimiento de glaciares y casquetes polares 
A medida que el mundo se calienta, el agua dulce atrapada en los 
glaciares y los casquetes polares comienza a derretirse. Muchas 
personas dependen del agua para beber que proviene de los ríos 
alimentados por glaciares en el Himalaya, los Andes y otras cadenas 
montañosas. A medida que estos glaciares desaparecen, aumenta 
la escasez de agua y crece la amenaza de conflicto entre países 
que comparten ríos o lagos. Por otra parte, las temperaturas están 
aumentando más rápido cerca de los polos Norte y Sur, lo que provoca 
el derretimiento de enormes cantidades de hielo de la Antártida y 
Groenlandia. Este derretimiento contribuye aún más al aumento del 
nivel del mar y cambia el equilibrio químico de los océanos.

Puntos clave
Cuando los sistemas se sobrecargan, pueden fallar de manera 
catastrófica y provocar un efecto dominó en el que otras cosas también 
comienzan a desmoronarse. Hay muchos ejemplos de cómo el cambio 
climático está empezando a salirse de control. Por ejemplo, a medida 
que las temperaturas más cálidas hacen que el suelo congelado 
(permafrost) se derrita en el Ártico, se libera gas metano, un gas de 
efecto invernadero mucho más potente que el CO2, lo que acelera el 
proceso de calentamiento. De manera similar, el hielo refleja el calor del 
sol; pero, a medida que se derrite, los océanos absorben más energía 
solar, calentándolos aún más. Los cambios químicos y de temperatura 
en el océano —causados por el calentamiento del clima— bien pueden 
provocar cambios en las enormes corrientes oceánicas, y esto afecta 
los patrones climáticos y de las precipitaciones en todo el mundo.
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Oseas 4 habla sobre el pecado 
humano y la infidelidad a Dios, y el 
versículo 3 establece lo siguiente: 

«Por eso la tierra 
está de duelo, y 
todo habitante de 
ella desfallece 
junto con los 
animales del 
campo y las aves 
del cielo. Aún 
los peces del 
mar perecen».

PREGUNTAS 

¿Qué efectos del 
colapso climático 

observa en su contexto 
local o nacional? 

A nivel local, ¿atribuye 
la gente estos efectos al 
cambio climático global 

o los ve como cambios 
aislados locales? 

 ¿Comprende la gente 
cómo la quema de 

combustibles fósiles está 
impulsando este proceso? 

¿Qué opinan usted 
y las personas en 
su región sobre la 

injusticia de que los 
países económicamente 

ricos sean los que 
más contribuyen a 
la crisis climática, 

mientras que los países 
económicamente más 

pobres son los que 
sufren la mayoría de 

sus efectos negativos?
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Crisis de biodiversidad  
Si el cambio climático fuera nuestro único problema ambiental, 
seguiría siendo increíblemente difícil y complejo de abordar; pero, 
en realidad, es solo uno de muchos asuntos por abordar. Este 
tema recibe la mayor cobertura porque provoca grandes desastres 
relacionados con el clima y porque actúa como un «multiplicador de 
amenazas», lo que agrava otros problemas existentes. Sin embargo, 
muchos expertos creen que la rápida disminución de las poblaciones 
de vida silvestre en el mundo es una amenaza incluso mayor. Los 
datos son impactantes y profundamente perturbadores. Desde 1970, 
alrededor del setenta por ciento de las poblaciones de vida silvestre 
del mundo han desaparecido. Se trata de una cantidad enorme en 
muy poco tiempo. Significa que muchas especies han disminuido 
tanto que ahora corren grave peligro de extinguirse en las próximas 
décadas. Entre ellas, están especies icónicas como el tigre, el oso 
polar, el orangután y el rinoceronte. Muchas más especies cotidianas 
también han disminuido rápidamente. 

La pérdida masiva de biodiversidad se da en todas partes del 
mundo. La agricultura intensiva, con pesticidas y fertilizantes, 
conduce a «monocultivos», donde no crece nada más que un único 
cultivo. Esto genera ganancias rápidas, pero destruye la salud del 
ecosistema, lo que conduce a la infertilidad del suelo a largo plazo y 
a la desaparición de insectos, aves y animales que pueden controlar 
las especies de plagas de forma natural y ayudar a la polinización. 
Además, la destrucción del ecosistema, a menudo provoca erosión 
y, finalmente, la desertificación. En los mares y los océanos —de 
los que dependen más de mil millones de personas para obtener 
su principal fuente de proteínas—, la sobrepesca ha provocado 
caídas catastróficas en las poblaciones de peces. Los desechos 
plásticos —en particular los microplásticos— se encuentran incluso 
en las profundidades oceánicas más remotas. El cambio climático 
está haciendo que los océanos se vuelvan más ácidos, provocando 
así que los arrecifes de coral se blanqueen y mueran. En la tierra, 
la deforestación —a menudo impulsada por la producción a escala 
industrial de carne, aceite de palma y soja, y por la minería— lleva a 
la fragmentación o destrucción de algunos de los hábitats de vida 
silvestre más singulares y con mayor biodiversidad, y se suma a la 
crisis climática, ya que los árboles naturalmente absorben dióxido de 
carbono.
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La disminución de las poblaciones 
de vida silvestre es preocupante 
por muchas razones. Nuestros 
propios sistemas alimentarios a 
menudo dependen de la polinización 
y del control de plagas de parte 
de la vida silvestre. A medida que 
los polinizadores disminuyen y 
desaparecen —entre ellos los 
insectos, los murciélagos y las 
aves—, esto podría amenazar 
algunos de los cultivos alimentarios 
más importantes del mundo. 
Además, todos los seres vivos 
están interconectados y, cuando 
uno desaparece, provoca un daño 
al conjunto. Piense en una prenda 
de vestir con un hilo suelto: si 
tira del hilo y continúa tirando, 
eventualmente toda la prenda queda 
deshecha. La biodiversidad (la 
variedad de vida) es una fuente de 
alimentos, medicinas, aire limpio, 
refugio, materias primas para 
ropa y hogares, control de plagas, 
regulación del clima, fertilidad 
del suelo y control de la erosión, 
defensas contra las inundaciones y 
mucho más. 

A veces, la gente dice que cuidar la 
vida silvestre es un lujo exclusivo 
para las personas con mayores 
recursos económicos, mientras que a 
las personas en situación de pobreza 
solo les importa de dónde vendrá 
su próxima comida. La Dra. Stella 
Simiyu, botánica keniana y cristiana 
comprometida, lo ve de la siguiente 
manera:

PREGUNTAS 

En Génesis 1, Dios 
mira la creación con 

amor y leemos en 
repetidas ocasiones 

lo siguiente: «Vio Dios 
que esto era bueno». 

¿Puede pensar 
en especies que 

hayan disminuido 
o desaparecido 

en su área? 

¿Cómo se siente 
al respecto? 

¿Qué cree que piensa 
Dios al respecto? 

¿Considera usted 
que es parte de la 
naturaleza o no?
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«Las personas en situación de 
pobreza de las zonas rurales 

dependen directamente de la base 
de recursos naturales. Ahí está su 

farmacia, ahí está su supermercado. 
De hecho, ahí está su estación 

de combustible, su compañía de 
energía, su compañía de agua. ¿Qué 
le pasaría a usted si estas cosas 
desaparecieran de su vecindario? 

Por lo tanto, realmente no podemos 
darnos el lujo de no invertir en la 
conservación del medio ambiente».
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Como explica la Dra. Simiyu, son las 
personas en situación de pobreza quienes 
sufren primero y de peor manera cuando 
se destruye la biodiversidad. Mientras que 
quienes tienen ahorros pueden comparar 
precios o mudarse a otros lugares, las 
personas con menos recursos económico 
que viven en las zonas rurales se ven 
directamente afectadas cuando faltan las 
lluvias y se pierden las cosechas, cuando 
los ríos se contaminan y los peces se 
envenenan, y cuando se talan árboles y 
los deslizamientos de tierra destruyen 
comunidades. La desesperación lleva a 
veces a la gente a talar árboles y cazar 
animales silvestres para alimentar 
a sus familias hoy, sabiendo que al 
hacerlo están destruyendo su fuente de 
combustible y alimentos para mañana, 
a menos que planten nuevos árboles 
y aseguren el mantenimiento de las 
poblaciones de fauna salvaje. 

Jocabed Solano, una teóloga indígena del 
pueblo Gunadule (o Guna) en Panamá, 
dice: «Cuando pensamos en el papel de 
la iglesia gunadule, no podemos verla 
aislada de la comunidad, ya que forma 
parte de ella y todos trabajamos juntos 
ante cualquier amenaza. Pedimos que 
oren por las nuevas generaciones de 
gunadules para que puedan continuar el 
legado de cuidar a la madre tierra, porque 
de ella emergemos y nos alimentamos 
y, al morir, somos cultivados en ella. Que 
las nuevas generaciones de gunadules 
sigan cuidando la tierra, viviendo de ella 
y amando a la abuela mar y a la madre 
tierra, reconociéndose hijos e hijas 
agradecidos por lo que recibimos de Dios 
a través de ella».5

 
PREGUNTAS 

¿Tenemos que elegir 
entre velar por 

las personas que 
viven en situación 

de pobreza y cuidar 
la vida silvestre? 

¿Es así como funciona 
la naturaleza o cómo 

piensan las sociedades 
tradicionales sobre 

nuestra relación 
con la naturaleza? 

 ¿Es tal vez una 
forma de pensar 

moderna y occidental 
la que separa a los 

seres humanos de la 
naturaleza, vinculada 
a nuestra explotación 
industrial de la tierra 

y sus recursos?  

5 Algunas personas cristianas pueden sentirse incómodas con las palabras «madre tierra». Jocabed 
Solano usa este término porque, junto con muchas comunidades indígenas alrededor del mundo, es 
la forma en que su cultura habla de la creación de Dios. Hay una larga historia cristiana del uso de ese 
lenguaje. Francisco de Asís habló del hermano sol, la hermana luna y la madre tierra. La Biblia también 
usa un lenguaje relacional para hablar de la tierra: la creación gime, la tierra está de luto, los árboles se 
regocijan. Este lenguaje no quiere decir que la tierra sea una persona viva, sino más bien que Dios nos ha 
creado para vivir en una estrecha relación mutua con el mundo natural. 
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Recursos, desechos y población 
En el centro de todos nuestros 
problemas ambientales yace la 
pregunta: «¿Cuánto es suficiente?». 
¿Cuántas posesiones o cuántas 
cosas necesitamos para vivir una 
vida feliz y saludable? Además, 
¿cómo y dónde se fabrican esas 
cosas, cuánto duran y qué sucede 
con ellas después? Todos somos 
consumidores. Dios nos creó con la 
necesidad de comer, y precisamos 
tener ropa, vivienda, salud y un 
trabajo gratificante, todo lo cual 
consume recursos. Nuestro modo de 
vida moderno exige mucha energía, 
normalmente electricidad o gas, y 
el transporte se ha convertido en 
una necesidad para las personas 
que tienen que viajar por motivos de 
trabajo. 

Sin embargo, vivimos en un 
mundo con límites. A medida que 
la población mundial crece hasta 
alcanzar los diez mil millones de 
personas, tenemos que pensar seria 
y bíblicamente tanto en la cantidad 
de humanos que hay en el planeta 
Tierra como en los estilos de vida a 
los que aspiramos. Sencillamente, 
no hay suficiente espacio ni 
suficientes materias primas para 
que todo el mundo tenga una casa 
grande, coma mucha carne, vista 
según la última moda, conduzca un 
coche, vuele de vacaciones, utilice 
aire acondicionado o calefacción, 
o reemplace constantemente sus 
productos electrónicos (televisores, 
computadoras, teléfonos celulares y 

refrigeradoras, entre otros). 

Este es un tema sensible. Es 
injusto que los habitantes de las 
naciones ricas le digan al resto del 
mundo: «Ustedes no pueden tener 
lo que yo tengo», especialmente 
cuando su riqueza a menudo se ha 
construido a partir de la explotación 
de las materias primas y la mano 
de obra del resto del mundo. Por 
otro lado, si todos aceptamos el 
sueño del consumidor de querer 
constantemente más cosas, cosas 
nuevas, cosas más grandes, serán 
las personas en situación de extrema 
pobreza las que van a sufrir más a 
medida que los recursos se vuelvan 
más escasos. 

También es sumamente injusto 
que gente de los países con mayor 
acceso a recursos económicos 
—que sufrieron explosiones 
demográficas cuando se 
industrializaron— sermoneen al 
resto del mundo, cuyas poblaciones 
están creciendo rápidamente ahora. 
Hay investigaciones claras que 
demuestran que abordar la pobreza 
extrema y proporcionar educación 
a mujeres y niñas son las mejores 
formas de ayudar a los países a ser 
más sostenibles en sus poblaciones.6 
Como personas cristianas de todo el 
mundo —indistintamente de cuál sea 
nuestra historia— estamos llamadas 
a valorar cada vida humana como 
infinitamente preciosa para Dios, y 
también a evitar el amor al dinero y 
buscar justicia para todos. 

6 Pradhan, E. (2015, 24 de noviembre). Female Education and Childbearing: A Closer Look at the Data. World Bank 
Blogs. https://blogs.worldbank.org/health/female-education-and-childbearing-closer-look-data. Y
Poverty and Overpopulation. (s.f.). The Borgen Project. Consultado el 3 de noviembre de 2023  
en: https://borgenproject.org/poverty-and-overpopulation. 31



PREGUNTAS 

¿Cuáles son las 
necesidades básicas 

de los seres humanos 
para vivir? 

¿Falta alguna de ellas 
en esta lista: comida, 

agua potable, atención 
médica, ropa, vivienda, 
seguridad, educación, 

trabajo, descanso? 

¿Qué tal el ahorro, 
el combustible, la 

energía, la iluminación, 
internet, el ocio, los 

viajes, la igualdad 
de oportunidades, 

tener voz (voto)y la 
libertad de culto? 

¿Son algunos de estos 
elementos «esenciales» 

y otros «deseables» o 
todos tenemos derecho 

a todas estas cosas?

A veces, estas necesidades básicas 
se describen como una «base social». 
Son lo que toda sociedad debería 
ofrecer a sus ciudadanos y a nadie 
se le debería negar. No obstante, 
hay mucha evidencia de que una 
vez cubiertas las necesidades 
básicas, poseer más cosas no 
equivale a ser más felices o a estar 
más satisfechos. Las encuestas 
han demostrado que, a medida que 
los países se vuelven más ricos, la 
gente quiere cada vez más cosas 
y también desperdicia más y más 
cosas, pero no se vuelve más feliz. 
De hecho, cuanto más se amplía la 
brecha entre las personas más ricas 
y las más pobres de una sociedad, 
más infelices tienden a ser ambos 
grupos. En otras palabras, no puedo 
ser verdaderamente feliz, por mucha 
riqueza que tenga, si mi prójimo está 
luchando por obtener lo básico de la 
vida. 

Además, a medida que las personas 
obtienen más cosas y desperdician 
más cosas, sus estilos de vida hacen 

Debemos adquirir una nueva 
comprensión del desarrollo humano; 
una que no esté atada a los falsos 
ídolos de «más, más grande, más 
nuevo», sino que se base en una 
visión inspirada en la Biblia de lo 
que se necesita para que realmente 
florezcamos en el mundo de Dios. 
Abordaremos el tema en breve. 
Por ahora, probablemente todos 
podamos ponernos de acuerdo sobre 
una lista de las necesidades básicas 
que todo ser humano debería cubrir.
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que el mundo sea más inestable para 
todos. Si todos necesitamos una 
«base social» debajo de nosotros, 
también debemos evitar romper 
lo que algunos llaman un «techo 
ambiental» encima de nosotros. Ese 
techo se compone de los llamados 
«límites planetarios»: límites que, 
si se traspasan, harán que nuestro 
mundo se vuelva inestable, menos 
capaz de satisfacer nuestras 
necesidades básicas y más propenso 
a generar pobreza y sufrimiento de 
las personas que ya viven en esa 
condición y para las generaciones 
futuras. Por ejemplo, podemos 
decir que estamos sobrepasando 
los límites planetarios debido 
a la sobreexplotación del agua 
dulce, la degradación del suelo, la 
pérdida de la fauna y los bosques, 
la contaminación química, la 
acidificación de los océanos (en gran 
parte, debido a los gases climáticos 
que se disuelven en el agua de mar) y 
el cambio climático. 

Un buen número de los mayores 
problemas que enfrentamos en la 
actualidad se remontan a nuestra 
ruptura de los límites planetarios. 
Las numerosas regiones del mundo 
que sufren incendios forestales, 
inundaciones, sequías, huracanes 
o ciclones a niveles no antes 
registrados están padeciendo el caos 
climático, causado principalmente 
por la quema de combustibles 
fósiles. La escasez de agua y las 
hambrunas van en aumento a 
medida que las empresas humanas 
sobreexplotan el agua, destruyen 

los suelos con productos químicos o 
mediante la erosión, y envenenan los 
ríos y los océanos. 

Como veremos más adelante, ¡hay 
esperanza! Hay cosas que podemos 
hacer antes de que sea demasiado 
tarde para que el mundo sea un 
lugar mejor para todos hoy y dejar 
un mundo bueno para el mañana. 
Sin embargo, antes de ver lo que 
podemos hacer, recurramos a 
la Biblia y veamos qué tiene que 
decirnos sobre nuestra situación.
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historia de 
la Biblia 

SECCIÓN 2
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PREGUNTAS 

¿Qué cree que dice la 
Biblia acerca de los 
planes de Dios para 
el planeta Tierra? 

 ¿Cree usted que el 
mensaje de esperanza 

de la Biblia es solo 
para las personas 

creyentes o que 
también hay esperanza 

para la creación? 

 ¿Es nuestro llamado 
como pueblo de Dios 
únicamente salvar 

almas o deberíamos 
también procurar 

construir un mundo 
mejor para todos? 

¿Existe la flora y 
la fauna solo para 

nuestro placer o tienen 
valor para Dios?

¿Tenemos una 
responsabilidad 

hacia la creación?

Crecí en una familia con fuertes 
convicciones cristianas. Mis 
padres eran pastores y misioneros 
apasionados por la Biblia. En casa, 
en la iglesia y en la escuela, me 
enseñaron que lo más importante 
en la vida era tener una relación 
personal con Jesucristo. La prioridad 
número uno era que la gente fuera 
salva para que pudieran pasar la 
eternidad en el cielo con Jesús. 
Todo lo demás era, en el mejor de los 
casos, secundario y, a menudo, una 
distracción de nuestra tarea principal 
de evangelización. 

El versículo de la Biblia sobre el que 
recuerdo haber oído más sermones 
que cualquier otro es Juan 3:16.
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Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito para que todo aquel q
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Muchas veces escuché que Juan 
3:16 trata sobre el gran amor de Dios 
al enviar a Jesús a sufrir y morir 
en la cruz y que venció el pecado 
y la muerte para que las personas, 
incluido yo, pudiéramos creer y ser 
salvos para la vida eterna. 

Más tarde, me llevé una verdadera 
impresión cuando estudié griego 
(el idioma del Nuevo Testamento) 
y descubrí que la palabra «mundo» 
en Juan 3:16 es «cosmos», una 
palabra que entonces y ahora hace 
referencia a toda la creación física. 
La enseñanza que recibí siempre 
fue que Dios amaba a las personas, 
no al mundo. Me di cuenta de que 
cada vez que escuchaba Juan 3:16 
entendía que «mundo» era sinónimo 
de «gente». De hecho, pensaba que 
el mundo era en general un lugar 
caído, quebrantado y malvado del 
cual las personas creyentes debían 
mantenerse separadas, y del que 
algún día serían salvados yendo al 
cielo. Sin embargo, aquí estaba el 
versículo más famoso de la Biblia, 
Juan 3:16, que decía que Dios 
amaba el cosmos. Revisé todos los 
comentarios bíblicos y hablé con 
personas sabias y eruditas, y todas 
ellas estuvieron de acuerdo en que 
cosmos en el griego del Nuevo 
Testamento generalmente significa 
todo el orden creado. Por supuesto 
que Dios ama a las personas, pero 
Dios también ama a todo el mundo 
creado. Lo sabemos por Génesis 1, 
donde Dios se deleita en la creación y 
declara todo lo creado como «bueno» 
una y otra vez, antes de finalmente 
declarar que todo era «muy bueno». 

Lo vemos en los Salmos, donde los 
árboles y las colinas, los ríos y los 
pájaros, las estrellas y el sol adoran 
a Dios y alaban su santo nombre. Lo 
escuchamos en las enseñanzas de 
Jesús, quien repetidamente usa la 
creación como un libro de cuentos 
para ilustrar el reino de Dios. 

Entonces, ¿cómo llegamos a una 
comprensión del evangelio en la 
que solo las personas importan y 
este mundo es visto como «malo» 
e incluso como destinado a la 
destrucción? 

Hay varias razones, pero un factor 
clave es la influencia de la filosofía 
griega. La iglesia primitiva en 
Europa se desarrolló en una época 
en la que la filosofía griega era 
dominante y poderosa. Algunas de 
sus ideas encajaban bien con el 
pensamiento cristiano, pero otras 
distaban bastante de la cosmovisión 
bíblica. Entre ellas, había una especie 
de «dualismo» que veía las cosas 
espirituales como buenas y las 
materiales como malas. Gran parte 
de la filosofía griega consideraba 
que nuestras «almas» estaban 
atrapadas en cuerpos físicos de los 
que escaparían después de la muerte, 
algo que la Biblia nunca enseña. 
Esta filosofía veía la naturaleza y la 
tierra como una distracción de las 
realidades espirituales eternas. Este 
pensamiento influyó poderosamente 
en el cristianismo, ¡pero simplemente 
no es un concepto bíblico! La Biblia 
es muy clara al establecer que Dios 
hizo un mundo bueno, que Jesús 
bendijo la creación material al 
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convertirse en parte de ella al nacer 
como hombre, y que la resurrección 
de Jesús fue física. Este es el 
primer indicio de la nueva creación 
de Dios, por lo tanto, también será 
física. La cosmovisión bíblica en el 
Antiguo Testamento y en el Nuevo 
Testamento es que nosotros, como 
seres humanos, somos una unidad de 
cuerpo, mente y espíritu, y no almas 
atrapadas en un cuerpo desechable. 

Es importante señalar que la 
tradición cristiana occidental, 
influenciada por el pensamiento 
griego, nunca fue la única corriente 
del cristianismo. Desde los tiempos 
antiguos, hubo corrientes en el 
cristianismo asiático, africano y 
de Oriente Medio que evitaron este 
dualismo entre el cuerpo y el alma. 
Mucho más tarde, en los años 1700 
y 1800, las personas cristianas de 
Europa y América del Norte también 
estuvieron fuertemente influenciadas 
por la era de la Ilustración, un 
movimiento que colocó la razón 
humana y la libertad individual como 
elementos supremos. La famosa 
frase de René Descartes, «Pienso, 
luego existo» es un pensamiento 
clásico de la Ilustración, que sitúa 
el pensamiento racional individual, 
en lugar de la revelación de Dios en 
la naturaleza y las Escrituras, en 
el corazón de la existencia. Si bien 
muchos pensadores clave de la 
Ilustración eran mujeres y hombres 

cristianos, tendían a separar la iglesia 
y el Estado, la religión y la razón, y 
las cuestiones espirituales de las 
cuestiones científicas y políticas. Se 
sugirió que la Biblia podría decirnos 
cómo conocer a Dios y llegar al cielo, 
pero deberíamos recurrir a la ciencia 
y la razón para conocer acerca del 
mundo. 

Algunas personas cristianas 
reaccionaron a la Ilustración 
abrazando sus ideas, aplicando la 
Biblia a su vida espiritual y a su moral 
privada, pero volviéndose cada vez 
más seculares en su pensamiento 
sobre la política y la sociedad. Otros 
rechazaron el pensamiento de la 
Ilustración junto con la ciencia y 
la razón, y buscaron basar su vida 
únicamente en la Biblia, pero, a 
menudo, se retiraban a un gueto 
espiritual para mantenerse puros sin 
contaminarse con el «mundo» hasta 
que Jesús regresara y los rescatara 
de él. 

Sin embargo, algunas personas 
cristianas que creían en la Biblia 
encontraron una tercera vía, que 
acogía con agrado los conocimientos 
de la ciencia y la razón dados por 
Dios, pero que también veían la 
Biblia como la guía e inspiración 
suprema de Dios. Al releer la Biblia 
en oración, poniendo toda su 
mente y su corazón, descubrieron 
un mensaje radical que la iglesia a 
menudo ha olvidado a lo largo de 
los siglos. Estos pioneros cristianos 
evangélicos, hombres y mujeres, se 
involucraron en una gran variedad 
de trabajos misioneros centrados 

38



en Jesús. Fundaron misiones 
evangelísticas y patrocinaron la 
traducción de la Biblia, pero también 
creían que Jesús debería ser el Señor 
de toda vida humana. Por lo tanto, 
lideraron el movimiento para abolir 
la esclavitud, hicieron campaña 
contra el trabajo infantil, abrieron 
escuelas tanto para niñas como 
para niños y reformaron prisiones; 
todo en el nombre de Cristo. Pero 
eso no fue todo. Estas personas 
entendieron que Jesús es el Señor 
de la creación, y por eso fundaron las 
primeras organizaciones en el mundo 
para prohibir la crueldad hacia los 
animales, hicieron campaña contra 
la experimentación con animales 
y algunas de ellas se hicieron 
vegetarianas como resultado del 
cuidado de todas las criaturas de 
Dios.7 

Hoy en día, todavía vemos estas 
diferentes respuestas entre las 
personas cristianas de todo el 
mundo. A riesgo de simplificar 
demasiado, algunos tratan la Biblia 
como una guía para asuntos morales 
y espirituales personales, y adoptan 
puntos de vista seculares sobre 
economía, política, medio ambiente 
y otras cuestiones «en la esfera 
pública». Pueden inclinarse a seguir 
a líderes políticos nacionalistas y 
confundir los «valores cristianos» 
con su cultura. Tienden a adoptar el 
individualismo y el consumismo de 
la cultura moderna sin preguntarse 
si esto encaja con la Biblia. Quizás 
escuchen a predicadores que 
prometen que Dios bendecirá a las 

personas creyentes con prosperidad 
material y posesiones si tienen 
suficiente fe. 

Otros ven el mundo como un 
lugar malvado del cual debemos 
buscar rescatar a los hombres y 
las mujeres pecadores. Tienden a 
evitar involucrarse en cuestiones 
políticas y ambientales y se centran 
únicamente en la evangelización y 
el discipulado espiritual. A menudo, 
anhelan el retorno de Jesús y tienen 
una visión de los últimos tiempos en 
los que las personas creyentes serán 
«arrebatadas» (llevadas de repente 
al cielo) y luego la tierra será juzgada 
y destruida antes de que Dios 
establezca una nueva creación. 

Como veremos, ambos enfoques 
pueden encontrar versículos de la 
Biblia en los que basar sus puntos de 
vista; sin embargo, ninguno refleja 
el panorama completo de la Biblia y 
del evangelio que Jesús proclamó. 
Ahora veremos esto con más detalle, 
y luego veremos ejemplos de cómo 
las personas cristianas hoy están 
redescubriendo todo el evangelio, que 
puede transformar vidas individuales, 
pero también trabajar por los valores 
transformadores del reino de Dios en 
la sociedad y también en la creación.

7 Algunos ejemplos de estos primeros evangélicos son William Wilberforce, Lord Shaftesbury y otros miembros 
de lo que se conocía como la «secta de Clapham». El autor de himnos Isaac Watts y el «padre del movimiento 
misionero moderno», William Carey, también compartieron esta visión integrada de la misión.
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PREGUNTAS 

¿CUAL DE LAS PERSPECTIVADAS DESCRITAS 
ANTERIORMENTE refleja mejor mi convicción? 

¿De dónde vienen mis puntos de vista: de mi 
familia, de lo que leo, de un predicador o una 
predicadora o de un misionero o misionera? 

¿Qué impacto ha tenido la filosofía 
secular y la cultura moderna en las 

creencias y las prácticas de mi iglesia? 

¿Puedo empezar a ver que la Biblia podría 
hacerme cuestionar algunos de los puntos 

de vista que siempre he sostenido?
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Cuando leemos la Biblia, es 
importante cuestionarnos: «¿Qué 
preguntas me hago al leer el texto? 
¿Simplemente busco consuelo 
y seguridad? ¿Ando en busca 
de un mensaje personal que me 
ayude espiritualmente? ¿O procuro 
comprender los propósitos de Dios 
para todo el planeta?». Hace algunos 
años, me di cuenta de que nunca 
había leído la Biblia con la pregunta 
en mente sobre qué decía acerca 
«del mundo» o de «la creación». Solo 
la había leído como guía espiritual 
para las personas y las iglesias. 
Así que volví a leer toda la Biblia y 
¡fue una experiencia maravillosa y 
poderosa! De repente, en casi todas 
las páginas, comencé a ver que Dios 
se preocupaba no solo por mí y por 
los demás, sino también por todo lo 
que había creado. Me di cuenta de 
que el evangelio con el que había 
crecido y el Jesús en el que creía 
eran demasiado limitados. Comencé 
a pasar de una visión muy pequeña 
de Jesús como «Salvador personal» 
a verlo realmente como Señor de 
todo el universo. Empezar con esto 
fue desafiante y aterrador. Hizo que 
me cuestionara algunas de mis 
prioridades, mis valores y mi estilo 

La gran historia 
de la Biblia

de vida. Sin embargo, cada vez más, 
se convirtió en un viaje emocionante 
hacia el descubrimiento de Dios de 
una manera completamente nueva.  
¡Le invito a unirse a ese viaje! 

No podemos revisar cada capítulo 
ni cada libro de la Biblia en esta 
publicación. Al mismo tiempo, es de 
suma importancia que construyamos 
nuestra comprensión de Dios y 
del evangelio, es decir, nuestra 
teología, en más que solo unos pocos 
versículos favoritos sacados de 
contexto. Entonces, lo que haremos 
es tomar algunos grandes temas 
bíblicos que se entrelazan a través de 
las Escrituras y analizar el cuidado 
de la creación a la luz de esos temas. 
Las personas cristianas han hecho 
esto desde los días de la iglesia 
primitiva y lo vieron como una forma 
útil de enmarcar la gran historia de la 
Biblia. Los temas que he elegido se 
basan en los grandes actos de Dios 
en la Biblia, en otras palabras, en las 
formas en las que Dios interviene 
de manera clara y distintiva, y que 
influyen en toda la historia del mundo 
y el contenido del evangelio.
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Hay cinco grandes temas:

Si me hubieran preguntado, hace 
mucho tiempo, cuál era el mensaje 
de estos grandes temas, habría 
dicho algo como esto: 

«Dios creó un mundo bueno para 
que lo disfrutemos. Sin embargo, 
nosotros lo arruinamos, así que Dios 
comenzó de nuevo y escogió a Israel 

1/ La creación

2/ El pacto

3/ Jesucristo

4/ La iglesia

5/ El Retorno y la culminación

en el principio y aún hoy

con Noé, y más tarde con 
Abraham, Moisés e Israel 

La intervención decisiva y salvadora de Dios

desde Pentecostés hasta 
nuestros días

cuando Jesús regrese como 
Juez y Salvador

como pueblo suyo. Ellos también se 
equivocaron, entonces Dios envió a 
Jesús para ser nuestro Salvador. Su 
muerte y su resurrección significan 
que podemos ser perdonados y nacer 
de nuevo. La iglesia está llamada 
a testificar y predicar las buenas 
nuevas, hasta que Jesús regrese para 
llevarnos a nuestro hogar en el cielo.»
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PREGUNTAS 

¿Cómo resumiría usted el evangelio bíblico en 
unas pocas frases? Antes de seguir leyendo, 

¿por qué no lo escribe en sus propias palabras? 

Pregúntese: «¿De dónde vienen 
estos pensamientos?». 

¿Proviene de mi iglesia, de mi propio 
discipulado, de videos o de libros? 

¿Qué o quién ha influido en mi forma de pensar?
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Todavía creo en ese resumen del 
evangelio con todo mi corazón, pero 
también hay muchas cosas que 
omite. Si usted me hiciera esa misma 
pregunta ahora, resumiría la gran 
historia algo así:

«Dios creó el mundo entero, incluidos 
los seres humanos, como algo muy 
bueno y para su propio deleite y 
placer. Nosotros elegimos seguir 
nuestro propio camino egoísta, pero 
Dios, por amor, decidió darnos a 
nosotros y al mundo entero un nuevo 
comienzo. Él irrumpió para limpiar y 
renovar, y estableció una relación de 
pacto con la humanidad y con cada 
criatura viviente sobre la tierra. Él 
eligió primero a individuos, luego a 
una familia y posteriormente a una 
nación para que sirvieran de modelo 
de sus buenos propósitos sobre 
cómo la gente debería vivir en la tierra 
de manera piadosa. A pesar de los 
repetidos fracasos de la humanidad, 
Dios no se rindió y siguió amando 
al mundo entero. Envió a Jesús, su 
único hijo, para salvar al mundo y 
morir para hacer posible que cualquier 
persona y todas las cosas creadas se 
reconciliaran con Dios. Cuando Jesús 
resucitó, mostró cómo la creación 
podía renovarse de manera perfecta. 
La iglesia está llamada a ser el cuerpo 
de Jesús aquí en la tierra y compartir 
sus buenas nuevas con palabras y con 

PREGUNTAS 

¿Qué opina de este 
resumen del Evangelio? 

¿Contiene elementos 
que no incluyó en su 

propio resumen? 

¿Qué opina de la 
perspectiva más amplia 

que abarca más que 
la salvación de las 
almas individuales?
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Veamos la gran historia de Dios a través de esos cinco grandes temas y entremos 
en un poco más de detalle, centrándonos en lo que dicen sobre los planes de 
Dios no solo para nosotros, sino para toda la creación.

Dios hizo todo lo que existe y toda 
la creación refleja la creatividad, 
el poder y el propósito de Dios. 
El apóstol Pablo nos recuerda en 
Romanos 1:20 que las cualidades 
invisibles de Dios se ven claramente 
«en las cosas creadas»; en otras 
palabras, podemos aprender cómo 
es Dios a partir del mundo creado 
en toda su belleza, diversidad y 
complejidad. Es importante notar 
que Pablo escribió esto después de 
que el mundo se viera afectado por 
el pecado y la caída. ¡La creación 
sigue siendo lo suficientemente 
buena como para hablarnos de Dios! 
Algunas personas cristianas han 
dicho que Dios escribió dos libros: la 
naturaleza y las Escrituras. Ambas 
nos hablan de Dios y necesitamos 
entender las dos para comprender 
realmente a Dios. 

En Génesis 1, Dios sigue repitiendo 
que lo creado es «bueno», y una vez 
completada la creación, Dios dice 
que vio que todo era «muy bueno». 

1
LA CREACIÓN

Note que el calificativo «muy bueno» 
aplica a toda la creación, ¡no solo a 
los seres humanos! Dios lo afirma 
respecto a las cosas materiales 
(la luna, las estrellas, la tierra, el 
agua, los árboles, los pájaros y los 
animales) y muestra su placer y 
deleite en ellas. Posteriormente, 
en los Salmos, en los profetas y 
en la forma en la que Jesús usó 
constantemente la naturaleza 
para ilustrar verdades sobre Dios y 
sobre cómo vivir, vemos claramente 
cómo Dios nos habla de sí mismo a 
través de la creación. Por supuesto, 
debemos evitar la tentación de adorar 
a la creación en lugar de adorar al 
Creador. Hay quienes ven las señales 
de Dios en la naturaleza y comienzan 
a adorar el mundo natural. Esa es 
una forma de idolatría. Pero, para 
evitar ese error, nunca debemos dejar 
de tratar como algo «muy bueno» el 
mundo que Dios creó, en el que se 
deleita y al que continúa sosteniendo. 

hechos; buenas nuevas que se extienden a toda la creación. Cuando Jesús regrese, 
culminará su obra como Juez y Salvador, y eliminará todo lo que le desagrada o todo 
lo que se rebela contra Dios, pero también renovará y restaurará tanto a las personas 
como al planeta, y hará nuevas todas las cosas».
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Lo siguiente que debemos notar es 
que el mundo no fue creado para 
nosotros, sino para Dios. En las 
predicaciones a menudo sugieren 
que Dios hizo la creación para que 
la humanidad la disfrutara, pero el 
Salmo 24:1 dice claramente: «Del 
Señor es la tierra y todo lo que hay en 
ella; el mundo y los que lo habitan». 
El Nuevo Testamento va más allá 
al decirnos que todas las cosas 
fueron hechas por y para Jesucristo 
(Colosenses 1:15-16). Si alguien nos 
presta algo bonito y valioso que 
posee, nuestra tarea es cuidarlo y 
devolvérselo sin dañarlo. Dios quiere 
que disfrutemos de este mundo y de 
las cosas buenas que contiene, pero 
siguen siendo de Dios, no nuestras, 
y le respondemos a Dios por cómo 
usamos este mundo y todo lo que 
hay en él. Cuando al pueblo de Israel 
se le dio la tierra prometida para vivir 
en ella, Dios dejó claro que la tierra 
era suya, no de ellos, y que solo eran 
«forasteros y extranjeros» dentro de 

«mi tierra» (Levítico 25:23). Por eso, 
debemos tratar la naturaleza, la vida 
silvestre, los animales de granja y la 
tierra con respeto, recordando que 
son de Dios. 

Otra verdad importante en el relato 
bíblico de la creación se relaciona 
con nuestro lugar como seres 
humanos dentro de la creación de 
Dios. Génesis 1:26-28 describe que 
los hombres y las mujeres fueron 
hechos a la «imagen» de Dios y este 
es probablemente uno de los textos 
más predicados de la Biblia. La gente 
ha sugerido todo tipo de formas de 
entender lo que significa ser imagen 
de Dios, ¡pero muy pocas se basan 
en el propio texto bíblico! En la 
antigüedad, la imagen de cualquier 
dios debía reflejar el carácter y el 
poder de ese dios. De modo que, Dios 
nos coloca dentro de la creación para 
reflejar sus anhelos y deseos hacia 
«los peces del mar, las aves del aire y 
todo ser viviente». No es un permiso 
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PREGUNTAS

¿Considera que las 
cosas materiales 

son menos buenas o 
menos importantes 

que las espirituales? 

¿De dónde surge 
esa idea? 

¿Piensa que toda la 
tierra —incluidos los 

ríos, los minerales, 
los bosques y la vida 

silvestre— pertenece 
a Dios y está hecha 
por y para Jesús? 

¿Cuál cree que es 
nuestro papel como 

humanidad dentro de 
la creación de Dios? 

¿Cuál de estos términos 
le resulta útil y 

por qué: jardinero, 
guardian, mayordomo, 

siervo, supervisor?

para explotar la creación, sino un 
llamado a cuidarla y protegerla, para 
que la naturaleza también pueda 
glorificar a Dios. Esto es lo que 
significa «tener dominio» o «gobernar 
sobre» (Génesis 1:28). No se trata de 
ejercer un dominio egoísta, sino de 
mostrar el liderazgo justo y gentil de 
Dios hacia la creación. 

Esto se torna más claro cuando 
leemos Génesis 2. En el versículo 
siete, Dios forma al primer hombre 
del polvo de la tierra. El nombre 
Adán es similar al hebreo adamah 
que significa tierra o suelo. Por 
ende, somos parte de la creación, 
no estamos separados de ella, y 
nuestro liderazgo se ejerce desde 
adentro, no desde arriba. De manera 
similar, en el versículo 15, Dios 
envía a Adán al jardín «para que lo 
cultivara y lo cuidara», lo que también 
puede traducirse como «servirlo 
y preservarlo». Nuestro llamado o 
vocación, como hombres y mujeres, 
es ser un reflejo de la imagen de 
Dios al deleitarnos de la creación 
y cuidar de ella. Este es el primer 
mandamiento de las Escrituras: 
nuestra primera gran comisión.
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Después de que la humanidad se 
volvió hacia el pecado y el egoísmo, 
Dios no nos abandonó a nosotros 
ni al resto de la creación, sino que 
de manera bondadosa ofreció un 
nuevo fundamento para la relación 
y la redención. Vemos esto primero 
en la historia de Noé y luego en la 
historia del pueblo y la tierra de 
Israel. El pecado del ser humano 
hace que las relaciones con Dios, con 
los demás y con toda la creación se 
quebranten. Dios ya no camina con 
nosotros en el jardín de la creación. 
Nuestras relaciones mutuas están 
distorsionadas y dañadas, lo 
que conduce a múltiples males, 
entre ellos, la codicia, la lujuria, la 
infidelidad, el racismo, el sexismo, 
el nacionalismo y el tribalismo. 
Sumado a esto, nuestra relación 
con la creación se tergiversa y se ve 
quebrantada. A Adán se le dice que 
la tierra (adamah) ahora está maldita 
a causa de él y producirá espinas y 
cardos. Más adelante en la Biblia, el 
pasaje de Oseas 4:1-3 describe cómo 
el pecado de la humanidad es la 
causa de que los animales y las aves 
mueran y la tierra se lamente. 

El pacto es la respuesta de Dios al 
desastre en el que nos hemos metido 
a nosotros mismos y a nuestro 
mundo. En la historia del arca de Noé, 
Dios se acerca en juicio, salvación 
y pacto. No se quedará impasible ni 
permitirá que haya un abandono de lo 

2
EL PACTO

que él ha hecho y que es muy bueno. 
Sin embargo, ¡a quién salva Dios es 
una sorpresa! En el arca de Noé, hay 
solo cuatro parejas de personas; 
sin embargo, hay siete parejas de 
la mayoría de los animales y aves, e 
incluso una pareja de cada especie 
que es inmunda o no comestible. El 
propósito de Dios no es que estas 
criaturas puedan ser de utilidad para 
los seres humanos, sino simplemente 
«para preservar la especie sobre la 
faz de la tierra» (Génesis 7:3). En 
otras palabras, las prioridades de 
Dios incluyen no solo salvar a los 
seres humanos sino también salvar a 
todo tipo de criatura que él ha creado. 

Luego, después de que desaparecen 
las aguas del diluvio, Dios hace un 
pacto y pone por señal el arco iris. 
En Génesis 9, este se describe en 
repetidas ocasiones como un pacto 
realizado no solo con Noé y sus 
descendientes, sino también con 
«todos los animales de la tierra que 
están con ustedes» y, en el versículo 
13, incluso lo describe como «mi 
pacto con la tierra». Dios tiene una 
relación de pacto salvador que 
incluye a toda la creación no humana. 
Los pactos posteriores del Antiguo 
Testamento, que estableció con 
Abraham y Moisés, se basan en esto, 
ya que contemplan nuestra relación 
con Dios como profundamente 
entrelazada con la forma en que 
nos relacionamos con la tierra y sus 
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criaturas. Observe cómo el cuidado 
de los animales, tanto salvajes como 
domesticados, y el descanso de 
la tierra, están incluidos en la ley 
dada a Moisés, y cómo los ritmos 
de las estaciones, de la siembra y la 
cosecha, son el centro de las fiestas 
religiosas de Israel. 

Así como el pecado quebrantó las 
relaciones fundamentales entre 
Dios, la humanidad y el resto de la 
creación, el amor del pacto de Dios 
une a estos tres nuevamente. En la 
historia de Israel, vemos a Dios, el 
pueblo y la tierra profundamente 
conectados.  Se ha dicho que, 
en el Antiguo Testamento, no se 
puede tener una relación con Dios 
separada de la relación con la tierra. 
Incluso, cuando el pueblo de Dios 
fue enviado al exilio en Babilonia, 
Dios les dijo que echaran raíces y 
que plantaran jardines y comieran 
de sus frutos (Jeremías 29:4-7). 
Aunque el Nuevo Pacto, a través de 
Jesús, es más personal, veremos que 
Jesús también incluye a la creación 
en su ministerio y obra salvadora, 
y que nuestra relación con Jesús 
está profundamente conectada con 
nuestra relación con los lugares en 
los que Dios nos establece.

PREGUNTAS

¿Cuál es su relación con 
el lugar donde vive? 

¿Siente que Dios 
le puso ahí con la 
responsabilidad 

de cuidarlo? 

¿Siente que 
pertenece allí? 

¿Qué importancia 
tiene el hecho de que 
Dios haya sellado un 

pacto de salvación con 
toda la creación?

¿Eso le hace ver 
los animales, los 

pájaros, los peces y 
la tierra, los océanos 

y los bosques de 
manera diferente?
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La gran historia de la Biblia gira en 
torno a la intervención central de 
Dios, al enviar a su único Hijo para 
nacer, vivir, enseñar y encarnar las 
buenas nuevas, para luego morir y 
resucitar a fin de salvar y liberar a la 
humanidad y al resto de la creación. 
Nos hemos acostumbrado tanto a 
ver a Jesús como nuestro Salvador 
personal, que tendemos a pasar 
por alto su relevancia para toda la 
creación. 

En Colosenses 1:15-20, el apóstol 
Pablo describe a Jesús como algo 
más que el redentor de la humanidad. 
Jesús es la fuente de la creación 
(«Todo fue creado por medio de 
él y para él», versículo 16), el que 
sostiene la creación («en él todas 
las cosas subsisten», versículo 17) 
y el Salvador de la creación («... por 
cuanto agradó al Padre... reconciliar 
consigo mismo todas las cosas, tanto 
sobre la tierra como en los cielos, 
habiendo hecho la paz mediante la 
sangre de su cruz», versículos 19-
20). ¡Esto es algo increíble! Jesús, 
el carpintero de un pequeño pueblo, 
nacido en la pobreza, es el mismo 
que colocó planetas y estrellas en el 
espacio, que hizo montañas, bosques 
y arrecifes de coral, y que dio vida a 
las ballenas, a los elefantes y a los 
seres humanos. Más que eso, todo se 
mantiene unido en él. Jesús continúa 

3
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sosteniendo toda la creación, desde 
el nivel interplanetario hasta el 
subatómico. Él es el sustentador, y 
en una época en la que hay mucho 
temor sobre la sostenibilidad 
de la vida en este planeta, él es 
a quien debemos recurrir. Por 
último, mediante su muerte y su 
resurrección, él se convirtió en el 
Salvador de «todas las cosas» en la 
tierra y en el cielo. En otras palabras, 
la obra salvadora de Jesús en la 
cruz restaura todas las relaciones 
quebrantadas por el pecado y la 
caída. Su sacrificio hace posible no 
solo nuestra salvación personal, 
sino también la transformación de 
la sociedad y la renovación de la 
creación. ¡Esto es algo maravilloso! 

Una vez que empiezas a observar, 
el Nuevo Testamento está lleno de 
indicios de la escala y el alcance de 
la obra de Jesús. Para describir su 
nacimiento, el Evangelio de Juan nos 
dice: «El Verbo se hizo carne» (1:14). 
La palabra «carne» (en el sentido 
de tejido muscular) es significativa. 
Juan podría haber escrito «el Verbo 
se hizo hombre» (anthropos, en 
griego), pero, en lugar de eso, eligió 
escribir «carne» (sarx, en griego). Esta 
es una palabra que incluye no solo 
los cuerpos humanos, sino todos los 
seres vivientes. De hecho, también es 
la antigua palabra griega para «carne 
comestible» (de un mamífero), quizás 
señalando la muerte sacrificial 
de Jesús como el sacrificio de la 
Pascua, el Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. En 
términos del cuidado de la creación, 
nos dice que Dios se identifica en la 

encarnación de Jesús, no solo con la 
humanidad, sino también con toda 
la vida de las criaturas. La creación 
material es importante para Dios 
porque, en Jesús, Dios entró en la 
creación. 

Hay mucho más que podríamos 
explorar. Cuando Jesús fue tentado 
en el desierto, se nos dice que estaba 
«con las fieras» (Marcos 1:13). No hay 
ningún indicio de peligro o amenaza 
aquí. Más bien, nos evoca aquellas 
imágenes del Antiguo Testamento 
sobre la restauración de la armonía 
del Edén. La maldición se elimina en 
Jesús, y una vez más las personas 
y las criaturas salvajes pueden vivir 
juntas en paz, como los profetas 
previeron que sucedería cuando 
viniera el Mesías (Isaías 11:6-9, 
65:17-25; Oseas 2:18-23). Cuando 
Jesús nos enseña sobre el reino de 
Dios, utiliza repetidamente imágenes 
de la naturaleza y de la agricultura 
—como muestra de que la creación 
de Dios puede enseñarnos acerca 
de los propósitos de Dios—, y nos 
ordena que miremos y aprendamos 
de los pájaros y de las flores (Mateo 
6:26-34). Al enfrentar una peligrosa 
tormenta en el lago de Galilea, Jesús 
se mostró como Señor de la creación 
al ordenar que cesaran el viento y las 
olas. 
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Cuando las primeras personas 
cristianas reflexionaron sobre el 
significado de la vida, muerte y 
resurrección de Jesús, se dieron 
cuenta de que él era más que el 
Mesías de Israel, sino que era el 
Señor de toda la creación. En Efesios, 
se nos dice que Dios «sometió todas 
las cosas bajo sus pies» y que «todo 
lo llena en todo» (Efesios 1:22-23). 
En Hebreos, leemos que Dios nos ha 
hablado a través de Jesús, a quien 
«constituyó heredero de todo, y por 
quien también hizo el universo» 
(Hebreos 1:2). Así que, el desafío 
para nosotros es simplemente: «¿De 
qué tamaño es nuestro Jesús?». 
¿Lo reducimos a nuestro tamaño 
para convertirlo en nuestro Salvador 
personal o le permitimos ser Señor 
de toda la creación?

PREGUNTAS 

¿De qué tamaño 
es su Jesús? 

Cuando ora, ¿lo ve 
como quien tiene 

autoridad y poder sobre 
toda la creación? 

Cuando mira la belleza, 
el diseño y el poder 

de la naturaleza, ¿ve 
el carácter de Jesús 

reflejado en ella? 

Cuando habla de la obra 
salvadora de Jesús, ¿la 
aplica solo a individuos 
o habla de Jesús como 

el Señor y Salvador 
de toda la creación? 

¿Conoce otros 
pasajes de la Biblia 

que muestren el 
cuidado de Dios por 
toda la creación a 

través de Jesús? 
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El día de Pentecostés, Dios 
derramó el Espíritu Santo sobre los 
discípulos para hacer nacer una 
nueva comunidad. En nuestros días, 
todavía vivimos en la era de la iglesia. 
A menudo, resumimos la tarea de 
la iglesia como a) adorar a Dios, b) 
predicar el evangelio, y c) bautizar y 
discipular a las personas creyentes. 
Todo eso es cierto pero, una vez más, 
no es toda la verdad. 

En primer lugar, la adoración es más 
que solo cantar y orar. Se trata de 
vivir para Jesús en todo aspecto 
de nuestra vida. Los profetas 
desafiaron a quienes pensaban que 
la adoración consistía simplemente 
en ayunar, ofrecer sacrificios y 
cantar salmos e himnos. En el libro 
de Amós, Dios dice, «Aborrezco, 
rechazo las festividades de ustedes, 
y no me huelen bien sus asambleas 
festivas... Quita de mí el bullicio de 
tus canciones, pues no escucharé las 
salmodias de tus instrumentos. Más 
bien, corra el derecho como agua y 
la justicia como arroyo permanente» 
(Amós 5:21-24). De manera similar, 
Miqueas define lo que Dios requiere 
de nosotros como «solamente hacer 
justicia, amar misericordia y caminar 
humildemente con tu Dios» (Miqueas 
6:8). 

4
LA IGLESIA

Por eso, la tarea de la iglesia no es 
solo adorar a Dios con nuestros 
cantos y reuniones, sino también 
defender la justicia y la misericordia, 
es decir, vivir según los valores del 
reino de Dios y defenderlos. Esos 
valores incluyen el cuidado de las 
personas en pobreza y en situación 
de vulnerabilidad, y también el 
cuidado de la creación. El Salmo 
145:8-9 dice, «Clemente y compasivo 
es el Señor, lento para la ira y grande 
en misericordia. Bueno es el Señor 
para con todos, y su misericordia 
está en todas sus obras».

Tenga en cuenta que la compasión 
de Dios no es solo por las personas, 
es por todo lo que ha creado. El 
siguiente versículo lo confirma al 
señalar que «todas tus obras, oh 
Señor, te alabarán» (versículo 10). De 
modo que, cuando adoramos a Dios, 
nos unimos a la adoración de toda la 
creación —las aves, los árboles y los 
animales. Pero también lo adoramos 
mientras cuidamos de la creación 
en el nombre de Cristo, porque lo 
estamos proclamando como Señor 
de la creación. 
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Por otro lado, predicar el evangelio 
significa predicar las buenas nuevas 
del reino de Dios, como Jesús lo 
describió (Marcos 1:15). Estas 
buenas nuevas incluyen el perdón 
y la salvación para la humanidad 
pecadora, pero también incluye el 
mensaje de esperanza y redención de 
Dios para toda la creación. A menudo, 
predicamos una versión básica del 
evangelio. Su verdadera belleza y 
alcance incluyen los planes de Dios 
para renovar y restaurar todas las 
cosas que están quebrantadas y 
separadas de Dios, como vimos al 
observar la obra de Jesús. Por lo 
tanto, nuestro llamado no consiste 
solo en salvar almas, sino «ir por 
todo el mundo y predicar el evangelio 
a toda la creación» (Marcos 16:15). 
Debemos predicar y mostrar sanidad 
para las personas quebrantadas, 
las comunidades divididas y una 
creación que gime. Esta es la tarea 
de la iglesia. 

Por último, al bautizar y discipular a 
las personas que abrazan la fe por 
primera vez, ¿qué les enseñamos? 
Por supuesto, la oración, el estudio 
bíblico, la comunión entre nosotros 
y dar testimonio deben ser parte de 
nuestro discipulado. Pero, de igual 
forma, deberían serlo la compasión, 
la justicia y el cuidado de la creación. 
Este es el evangelio completo, y 
cuando lo enseñamos y ponemos en 
práctica, es mucho más atractivo. 
Las iglesias que han comenzado a 
incluir el cuidado de la creación en 
sus ministerios descubren que están 
atrayendo gente nueva que nunca 
asistiría a las reuniones o actividades 

tradicionales de la iglesia. Cuando 
descubren que Jesús se preocupa 
por la vida silvestre, la agricultura y el 
medio ambiente y que el cristianismo 
es más que solo un mensaje 
espiritual, algo parece suceder y la 
semilla del Evangelio echa raíces en 
sus vidas. 

Por eso, la adoración y la misión de 
la iglesia deben incluir el cuidado de 
la creación. El Nuevo Testamento 
insinúa esto en varios lugares. En 
Romanos 8:19, Pablo dice: «Pues 
la creación aguarda con ardiente 
anhelo la manifestación de los hijos 
de Dios». ¿Quiénes son los hijos de 
Dios? ¡La iglesia! En otras palabras, 
¡la creación espera con ansias la 
manifestación de la iglesia! Así 
como Dios les pidió a las personas 
que reflejaran su imagen al cuidar 
la creación en Génesis 1, que es la 
primera gran comisión, la nueva 
comunidad de Dios, bajo el poder 
del Espíritu, es llamada y capacitada 
para mostrar las buenas nuevas para 
la creación. En Efesios, se refiere a 
Jesús como la «cabeza sobre todas 
las cosas para la iglesia, la cual es su 
cuerpo, la plenitud de aquel que todo 
lo llena en todo» (1:22-23). De modo 
que, Jesús es cabeza de la iglesia 
y Señor de la creación, y estos dos 
están vinculados, lo que significa 
que el papel de la iglesia es ser el 
cuerpo de Jesús, sus manos y pies, 
para mostrar su señorío sobre toda la 
creación.
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PREGUNTAS 

¿Considera su iglesia que su misión va 
dirigida solo a las personas o reconoce 
que proclamar que «Jesús es el Señor» 

implica manifestar su señorío en la 
sociedad y también en la creación? 

En su iglesia ¿se ha predicado alguna vez 
sobre el cuidado de la creación, se incluye 
el tema en los cursos de discipulado o se 

llevan a cabo programas para la protección y 
conservación del suelo, la flora y la fauna? 

Si la iglesia es el «cuerpo de Cristo», ¿cómo 
mostramos el señorío de Jesús sobre la 
creación en la forma en que utilizamos 

los recursos naturales como la energía 
y el cuidado que le damos a cualquier 
terreno que la iglesia tenga o utilice? 
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Crecí creyendo que el retorno de 
Jesús implicaría que este mundo 
sería completamente quemado y 
destruido. Esperaba con ansias 
estar en el cielo, ya que supuse 
que era también lo que la Biblia 
quería decir con «cielos nuevos y 
tierra nueva» (Apocalipsis 21:1). 
Leí libros cristianos que describían 
vívidamente guerras terribles (la 
guerra de Armagedón) y que narran 
que las personas creyentes serán 
llevadas al cielo en el «rapto», 
mientras que otras personas se 
quedarían en la tierra. Sin embargo, 
estaba desconcertado. ¿Por qué 
Dios haría el mundo tan bueno, se 
deleitaría en sostenerlo y cuidarlo, 
nos ordenaría cuidarlo y enviaría a 
Jesús para ser parte de él, si iba a 
destruirlo todo por completo? ¿Qué 
pasa con todas esas visiones del 
Antiguo Testamento que narran 
una creación limpiada y restaurada, 
de desiertos que cobran vida y de 
animales salvajes que viven en paz 
con la humanidad? ¿Y qué sucede 
con lo que relata el apóstol Pablo 
en Romanos 8, donde habla de la 
esperanza de que «la creación misma 
será librada de la esclavitud de la 
corrupción» (versículo 21)? 

Poco a poco me di cuenta de que 
mi visión del fin de los tiempos 
simplemente no encajaba con 
la gran historia de la Biblia. De 
principio a fin, los propósitos de 

5 El RETORNO Y 
LA CULMINACIÓN

Dios que operan a través del amor 
creativo, del compromiso del pacto, 
de la obra salvadora de Jesús y del 
llamado de la iglesia incluyen tanto 
a la creación como a las personas. 
Entonces, examiné nuevamente la 
Biblia y consulté con una variedad 
de personas sabias y eruditas 
bíblicas. Varias cosas me impactaron 
poderosamente. En primer lugar, me 
di cuenta de que mi escatología (mi 
visión del fin de los tiempos) se había 
construido sobre muy pocos versos, 
que a menudo contienen imágenes 
vívidas y complejas, difíciles de 
entender por sí solas. En segundo 
lugar, descubrí que esta visión de 
que el mundo sería totalmente 
quemado y destruido no es lo que la 
mayoría de las personas cristianas 
han creído a lo largo de la historia. 
De hecho, fue una visión bastante 
moderna que surgió en el siglo XIX, 
cuando algunas personas cristianas 
se apartaban del mundo moderno y 
sus ideas, al tiempo que la industria 
y el comercio estaban destruyendo 
el planeta en formas nunca antes 
vistas. 

En tercer lugar, y lo más importante, 
al volver a leer cuidadosamente las 
Escrituras, descubrí que hay dos 
temas que siempre van uno al lado 
del otro en los pasajes sobre el juicio. 
En el Antiguo Testamento, Dios usa 
imágenes violentas y poderosas 
para hablar sobre el juicio sobre 
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Israel y las demás naciones, pero 
siempre hay un segundo tema de 
«si mi pueblo se arrepiente...» y de 
un remanente que se mantendrá a 
salvo y permanecerá o regresará 
después del juicio. También vemos 
este tema en el Nuevo Testamento, 
más claramente en el cuerpo de 
Jesús resucitado. Cuando Jesús 
resucitó de entre los muertos, su 
cuerpo resucitado constituyó las 
«primicias» de la nueva creación (1 
Corintios 15:22-28), la garantía de 
que las personas creyentes también 
tendrían cuerpos físicos resucitados 
en la nueva creación. Sin embargo, 
lo que vemos en el cuerpo de Cristo 
resucitado es a la vez continuidad y 
discontinuidad. Era el mismo cuerpo. 
Incluso tenía las marcas de los 
clavos y de la lanza. Era un cuerpo 
físico. Tomás pudo tocar a Jesús, 
y Jesús cocinó y comió pescado. 
Sin embargo, el Cristo resucitado 
también era algo diferente. En 
ocasiones, a la gente le costaba 
reconocerlo, como le sucedió a María 
en el Huerto de Getsemaní y a los 
dos amigos en el camino a Emaús. 
Jesús podía aparecer y desaparecer, 
aunque las puertas estuvieran 
cerradas. 

Estos temas de discontinuidad y 
continuidad son la única manera de 
darles sentido a los pasajes bíblicos 
sobre la segunda venida de Jesús y 
el juicio final. Habrá un juicio radical 
y purificador para librar a la creación 
de toda la infección causada por 
el pecado y el mal. Por eso existe 
la poderosa imagen del fuego. Sin 
embargo, si leemos atentamente, 

«La creación misma     será librada de la esclavitd         de la corrupción»

se trata de un fuego purificador y 
limpiador, no el fuego de destrucción 
total. En 2 Pedro 3:3-7, se nos dice 
que la tierra y los cielos actuales 
enfrentarán el fuego del juicio; sin 
embargo, en los mismos versículos, 
esto se compara con el juicio por 
agua en la época de Noé. La palabra 
«destruido» se usa para describir 
cómo las aguas inundaron el mundo 
en ese momento (versículo 6). No 
obstante, por supuesto, no fue una 
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destrucción total, ya que condujo al 
pacto de Dios con toda la creación 
a través del arco iris. El capítulo 
continúa describiendo la destrucción 
de los cielos y los elementos, antes 
de que la tierra «quede consumida» 
(versículo 10). Algunas versiones 
más antiguas lo tradujeron como 
«quemadas», pero los estudiosos 
coinciden en que «consumida» es 
más exacto. Este es un término 
agrícola en donde el rastrojo es 
quemado después de la cosecha 
y la tierra queda al descubierto, 
lista para una nueva plantación. Lo 
que se destruye es todo lo que es 
malo, tanto las personas como los 
principados y la potestades (que es 
a lo que se refieren «los elementos»). 
Lo que queda atrás, como después 
del diluvio, es un mundo limpio y listo 
para el nuevo comienzo de Dios.

Para mí, la pieza clave del 
rompecabezas para comprender 
esto fue cuando miré las palabras 
para «nueva» creación y cielos 
«nuevos» y tierra «nueva». No 
me había dado cuenta de que la 
Biblia usa dos palabras diferentes 
para nuevo: neos y kainos. Neos 
significa completamente nuevo, 
nunca antes visto, mientras que 
kainos es una palabra más sutil que 
puede significar renovado, reparado, 
redimido, restaurado o incluso 
reciclado. Adivine qué palabra usa 
siempre el Nuevo Testamento cuando 
habla de nueva creación, cielos 
nuevos o tierra nueva. ¡Es kainos, no 
neos! De la misma forma en que nos 
convertimos en nuevas criaturas en 
Cristo cuando nacemos de nuevo, 

pero seguimos teniendo los mismos 
cuerpos físicos que antes, sucede 
con la nueva creación: es una versión 
transformada y purificada de la 
creación que Dios hizo y cuida con 
amor. 

En conclusión, si bien tanto el 
Antiguo como el Nuevo Testamento 
usan un lenguaje fuerte y destructivo 
para hablar del juicio de Dios en 
los últimos tiempos, también 
ofrecen esperanza respecto a 
los propósitos continuos de Dios 
para toda la creación. Tendrá 
que haber un cambio violento 
en este orden mundial actual si 
queremos purificarlo y limpiarlo; 
sin embargo, el cuerpo de Jesús 
resucitado nos da esperanza para 
toda la creación. Pablo escribe en 
Romanos que la creación, en lugar 
de ser completamente destruida, 
«será librada de la esclavitud de la 
corrupción para entrar a la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios» 
(Romanos 8:21). Cuando Pedro 
predicó en Jerusalén, les dijo a sus 
oyentes que Jesús permanecerá 
en el cielo «hasta los tiempos de la 
restauración de todas las cosas» 
(Hechos 3:21). El mismo Jesús, 
sentado en la gloria, afirma: «¡Yo 
hago nuevas todas las cosas!» 
(Apocalipsis 21:5), lo que sugiere 
tomar lo que ya existe y rehacerlo (la 
palabra es kainos, no neos).
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Neos
COMPLETAMENTE NUEVO
NUNCA ANTES VISTO=

kainos
RENOVADO= REPARADO
REDIMIDO

RESTAURADO
RECICLADO
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PREGUNTAS 

¿Se siente desafiado o desafiada 
por estas reflexiones? 

¿En qué se diferencia de lo que le han enseñado 
sobre el destino final de este mundo creado? 

¿Qué preguntas tiene todavía? 

¿Le emociona que en la Biblia haya esperanza 
más allá del juicio para toda la creación? 

¿Qué diferencia debería hacer esto en su 
vida y en las prioridades de su iglesia?
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Hoy necesitamos una nueva narrativa 
de la historia o, de hecho, volver 
a la vieja historia que narran las 
Escrituras. Necesitamos exponer 
la peligrosa creencia de que ser 
hechos a imagen de Dios nos permite 
explotar, contaminar y destruir la 
creación que Dios declaró que era 
muy buena. Más bien, necesitamos 
recuperar la visión bíblica resumida 
en dos términos bíblicos: shalom y 
reino de Dios, ya que estos describen 
la misma visión de diferentes 
maneras. 

El shalom es mucho más que la 
ausencia de conflicto. Se trata de 
relaciones restauradas y armoniosas 
en todas las dimensiones, que 
reflejan la armonía que existe dentro 
de la Divinidad. El término incluye 
las dimensiones espiritual, social, 
económica y ecológica. El reino 
de Dios, el cual Jesús proclamó y 
demostró, de igual forma representa 
las buenas nuevas en todas las 
dimensiones, ya que incluye la 
libertad del pecado y de la muerte, 
de la enfermedad y del sufrimiento, 
de la exclusión y la opresión, y de 
la decadencia y de la esterilidad. 
El shalom y el reino de Dios son 

RETOMAR LA ANTIGUA 
HISTORIA DE LA 
BIBLIA CON UNA 
VISIÓN RENOVADA

integrales y lo abarcan todo, y 
brindan una visión de bienestar para 
los seres humanos dentro de una 
creación floreciente. 

El pasaje al que he recurrido 
repetidamente es Jeremías 29. El 
versículo 11 se ha convertido en el 
versículo bíblico más citado en línea: 
«Porque yo sé los planes que tengo 
acerca de ustedes, dice el Señor, 
planes de bienestar y no de mal, 
para darles porvenir y esperanza». 
Su mensaje positivo y lleno de 
esperanza es maravilloso, pero como 
texto aislado podría leerse de manera 
individualista y materialista. Su 
contexto es crucial. Estas palabras 
fueron dadas a las personas exiliadas 
en Babilonia cuando parecía que 
todas las promesas de Dios no se 
habían cumplido y no había un futuro 
halagüeño. En el contexto, siguen los 
versículos 4-7, que dan la descripción 
más completa del shalom o del 
reino de Dios que se encuentra en 
las Escrituras, y que resumen una 
visión cristiana de un mundo justo y 
sostenible.
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«Edifiquen casas 
y habítenlas. 

Planten huertos y 
coman del fruto de 
ellos. Contraigan 

matrimonio 
y engendren 

hijos e hijas... 
Multiplíquense allí 

y no disminuyan. 
Procuren el 

bienestar de la 
ciudad a la cual los 

hice llevar cautivos. 
Rueguen por ella al 
Señor, porque en su 
bienestar tendrán 

ustedes bienestar».

He aquí una visión cristiana para el 
siglo XXI. Es urbana y a la vez está 
profundamente conectada con el 
suelo y los sistemas alimentarios 
locales. Se trata de echar raíces 
donde Dios nos ha puesto, incluso 
en el exilio, y creer que vale la pena 
invertir en el futuro al formar familias. 
La visión procura y ora por la «paz 
y la prosperidad» de una ciudad 
pagana que ahora es su hogar. La paz 
y la prosperidad significan mucho 
más que una economía en auge. La 
prosperidad bíblica es la visión del 
shalom en las relaciones restauradas 
con Dios, conmigo mismo, con otras 
personas y con el orden creado. 
Solo entonces podremos prosperar 
verdaderamente. 

Por lo tanto, esta visión incluye 
todo, desde abordar la injusticia y el 
racismo, hasta el establecimiento de 
nuevas iglesias y la evangelización, 
pasando por estilos de vida más 
simples y alegres y hacer incidencia 
sobre el cambio climático. Lo que la 
hace radicalmente diferente de una 
agenda secular es que siempre se 
centra en el señorío de Jesucristo y 
tiene un sustento bíblico. Si decimos 
que «Jesús es el Señor» —que es la 
confesión cristiana más básica—, 
entonces, todo lo que incluye su 
señorío pasa a ser parte de nuestra 
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PREGUNTAS 

 
¿Dónde vemos a Dios 

obrando en este contexto? 

¿Son estas señales del 
fin de los tiempos? 

Si la gente se va de mi zona 
rural, ¿es porque el diablo 
está atacando a mi iglesia 

o se trata de algo más? 

¿Cómo debería responder 
la iglesia? ¿Será acaso 

nuestra misión principal 
«salvar a la gente de 

un barco que se hunde» 
y preocuparnos por el 
cielo, no por la tierra? 

¿Consiste el mensaje 
del evangelio en ser 

bendecidos con salud 
y prosperidad para 

superar los problemas? 
¿Es este un momento 

para volver a acudir a 
la Biblia y al Espíritu 

Santo para discernir los 
propósitos de Dios?

vocación y misión. La pérdida de 
biodiversidad es un tema al que hay 
que prestarle atención, ante todo, 
porque todas las cosas fueron 
hechas «por y para» Jesucristo, 
«subsisten» en él y están incluidas 
en «todas las cosas» cubiertas 
por su muerte y resurrección 
(Colosenses 1:15-20). El cambio 
climático es una preocupación 
misional porque afecta más 
severamente a los «más pequeños» 
(Mateo 25:40-45) y porque impide 
que la creación de Dios florezca y 
adore a su Creador.  
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La gran historia de la Biblia sobre los 
propósitos de Dios para toda la creación, 
desde Génesis hasta el Apocalipsis, no 
debería simplemente cambiar nuestra 
forma de pensar. También debería 
transformar nuestras prioridades como 
individuos, iglesias y organizaciones 
cristianas. Las personas cristianas y 
las iglesias se han sentido inspiradas 
a responder con acciones prácticas 
de muchas maneras diferentes y en 
distintos lugares.

EL SIGNIFICADO 
QUE TIENE PARA 
LA IGLESIA

SECCIÓN 3
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En la siguiente sección compartimos algunas de sus 
historias. Las hemos dispuesto de forma tal que ilustren 
lo que significa vivir el contexto general de la Biblia sobre 
cooperar con la misión de Dios en el mundo de hoy. Entre los 
temas que cubren, podemos mencionar los siguientes: 

• Cómo conciliar, en la práctica, la misión, el culto y nuestro 
modo de vida 

• Lamentarnos con nuestros hermanos y hermanas cuando 
un entorno cambiante que provoca hambruna 

• Amar a nuestro prójimo en el contexto de la crisis 
provocada a raíz del Covid-19 

• La resistencia de las iglesias al «evangelio de la 
prosperidad» que genera escapismo y materialismo 

• Abordar las causas principales del cambio climático 

• Un discipulado integral en las iglesias 

• Iglesias que promueven la biodiversidad 

• Iglesias que se comprometen con la incidencia política 

• Discipulado que se traduce en cambios de estilo de vida 
personal 

• Iglesias que invitan a sus miembros a reflexionar sobre la 
economía desde una perspectiva bíblica

• Iglesias que combinan el cuidado de la creación y la 
evangelización, lo que conduce a su crecimiento
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Convivir con la sequía y la 
hambruna en Etiopía  

Godana proviene de una larga línea 
ancestral de ganaderos de la zona 
rural de Etiopía. Él tenía 100 cabras y 
50 ovejas, además de ganado vacuno 
y camellos, pero cinco años de 
sequía provocaron la muerte de todos 
sus animales. Como consecuencia, él 
y su familia tuvieron que trasladarse 
a un campamento de refugiados. Él 
dijo: «Nos quedamos hasta que todos 
nuestros animales murieron y fue 
entonces que nos vinimos. Aquí solo 
estamos sobreviviendo, esperando 
a ser destruidos por el sol y por la 
lluvia. Es solo gracias a la ayuda de 
Dios y al apoyo del Gobierno que 
seguimos vivos. 

Si la gente quiere orar por mí —dice 
Godana—, que oren por mi paz; si 
una persona tiene paz, superará la 
dificultad. Tener paz es lo primero. 
Entonces, que oren por mí para que 
tenga paz y bienestar. Y que oren 
por mi familia. Dios tiene el poder 
de sacarnos de esta situación en 
tan solo un día. Esperamos superar 
este problema. Si Dios nos ayuda, 
sabemos que podemos superar esta 
situación».8 

PREGUNTAS 

Conforme lee estas 
historias, piense en lo 
que leyó previamente 

en este libro.

 ¿Cómo afecta este 
panorama general 

de los planes de Dios 
la labor pastoral 

y misionera? 

¿Cómo se plasmaría 
eso en su iglesia? 

¿Qué le llama la 
atención a usted 

y a su iglesia u 
organización a partir 

de estos ejemplos? 

¿Cómo animamos a las 
personas para que 

vivan un discipulado 
que integre todos los 

ámbitos de su vida?

8 Pegna, T. (2023, 22 de junio). Ethiopia hunger crisis: when the last animal is gone. Tearfund. https://www.
tearfund.org/stories/2023/06/ethiopia-hunger-crisis-when-the-last-animal-is-gone

HISTORIAS
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Atender a las personas 
refugiadas en Chipre 

La Catedral Anglicana de San Pablo 
en Nicosia es una de las muchas 
comunidades cristianas en Chipre 
que ayudan a las personas refugiadas 
y a las personas solicitantes de asilo 
que han llegado allí desde Medio 
Oriente y África subsahariana, en 
cantidades cada vez más crecientes 
en los últimos años. Su hospitalidad 
incluía una comida mensual. 

Cuando llegó la pandemia de 
Covid-19 y Chipre entró en 
cuarentena, la Catedral de San Pablo 
amplió lo que ya estaban haciendo 
para proporcionar comidas dos veces 
por semana (hasta cubrir unas 150 
comidas algunos días) a personas 
solicitantes de asilo, refugiadas y 
otras que necesitaban alimentos. 

Muchas de las personas que 
hacen parte de las congregaciones 
anglicanas en Chipre están jubiladas, 
pero esto no les impidió marcar 
una diferencia real, al proporcionar 
alimentos y otros artículos 
esenciales como papel higiénico, y 
brindar atención pastoral a través 
de llamadas telefónicas. Esto atrajo 
el apoyo de otras personas sin 
creencias religiosas que querían 
donar dinero para ayudar a la iglesia 
a hacer más.

Operación de ayuda en medio 
del Covid-19 en India  

En Punjab, la diócesis de Amritsar 
de la Iglesia del Norte de la India 
puso en marcha una operación 
de ayuda en medio del Covid-19 
para asistir a las personas que se 
vieron especialmente afectadas 
por el confinamiento. Las iglesias 
se acercaron a las personas en 
vulnerabilidad y marginadas. El 
equipo de voluntarios y voluntarias de 
la diócesis preparó comida todos los 
días para unas 500 personas entre 
las que había trabajadores migrantes, 
viajeros varados, habitantes de 
barrios marginalizados, policías y 
prestadores de servicios en la ciudad 
de Amritsar. Distribuyeron arroz, 
lentejas y otros alimentos a familias 
urbanas y rurales necesitadas. Los 
grupos de autoayuda de mujeres 
comenzaron a fabricar mascarillas 
para que sus miembros pudieran 
generar pequeños ingresos durante 
la recesión económica y brindar la 
tan necesaria protección contra el 
Covid.9

9  Examples of how churches across the Anglican Communion are taking action to support 
impoverished, vulnerable and marginalised people in their communities (s.f.). Anglican Alliance. 
Consultado el 3 de noviembre de 2023 en: https://anglicanalliance.org/examples-of-how-churches-
across-the-anglican-communion-are-taking-action-to-support-impoverished-vulnerable-and-
marginalised-people-in-their-communities/#unique-identifier2 67



Aprender cuál es el plan más 
amplio de Dios en Australia  

Jo Knight es la directora ejecutiva de Anglican 
Overseas Aid en Australia y cofundadora de 
Renovemos Nuestro Mundo. Jo explica su 
experiencia de cómo Dios le ha enseñado a valorar 
profundamente toda la creación divina. «Él me ha 
llevado a extender mi vista más allá de mi único 
enfoque en la justicia a favor de los seres humanos, 
hacia su plan más amplio para la renovación de 
todas las cosas. He llegado a comprender que mi 
impacto en el medio ambiente está relacionado 
con mi amor por las personas en situación de 
pobreza, por la justicia para esta generación y las 
generaciones futuras, y lo que significa vivir una 
vida que glorifique a Dios. Todo está conectado». 

Jo ha trabajado por la justicia como abogada 
de refugiados, y líder de incidencia en Tearfund 
Australia. A través de esto, Dios le ha revelado 
a Jo la importancia de brindar una respuesta 
individual que integre todos los aspectos de la 
vida y el poder de la iglesia cuando trabaja unida 
en labores de incidencia. Jo reconoce que su 
propia historia también está llena de tensiones 
mientras explora qué significa ser una seguidora 
de Jesús, la esposa de alguien que se dedica a 
establecer nuevas iglesias, madre, alguien que 
trabaja con compañeros que laboran en contextos 
de pobreza, mientras ella vive inmersa en una 
cultura de consumismo. Jo continúa diciendo: «No 
podemos mostrarnos indiferentes ante el clamor 
de las personas en pobreza y de los gemidos de 
nuestro planeta. Necesitamos difundir el mensaje 
de que nosotros —la iglesia— estamos llamados a 
desempeñar nuestro papel en el cuidado de este 
mundo».

HISTORIAS
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Inundaciones y tormentas en Bangladés   

La aldea del pastor Martin, en la costa de 
Bangladés, se ha visto azotada por un número cada 
vez mayor de tormentas extremas. No obstante, el 
pastor Martin está ayudando a su comunidad a dar 
pasos hacia un futuro mejor. 

«Una simple tormenta puede provocar enormes 
sufrimientos y pérdidas a esta comunidad —
expresa el pastor Martin—. Cada vez que ocurre 
un desastre, la gente pierde sus pertenencias y 
necesita ser evacuada a refugios temporales. 
Las personas en situación de vulnerabilidad, las 
personas adultas mayores y los niños y las niñas 
son los que más sufren. La gente también pierde 
sus cosechas, por lo que ya no tienen comida para 
poner en la mesa». 

El pastor Martin encontró una capacitación sobre 
cómo prepararse y cómo liderar los esfuerzos de 
respuesta ante situaciones de desastres, provista 
por Tearfund y World Concern en Bangladés. Luego, 
puso en práctica su formación y creó un grupo 
comunitario para prepararse de forma práctica y 
responder a los desastres. 

Durante las recientes inundaciones, el pastor 
Martin y su grupo comunitario aunaron sus 
recursos para ayudar a las personas en mayor 
vulnerabilidad, y entregaron alimentos y 
suministros esenciales a ocho aldeas locales y a 
unas 10 000 personas. Incluso renovaron el edificio 
de la iglesia para que sea lo suficientemente 
resistente como para servir de refugio contra 
ciclones. 

«Estoy muy agradecido, —expresó el pastor 
Martin—. Por favor, oren por nosotros para que 
podamos superar todos nuestros problemas».10

10  McGrane, A. (2021, 10 de diciembre). Feeding the thousands: the pastor who became a lifeline 
to his storm-battered community. Tearfund. https://www.tearfund.org/stories/2021/12/feeding-
the-thousands-the-pastor-who-became-a-li feline-to-his-storm-battered-community 69



El cambio climático en Filipinas    

Patricia Pagulayan, de Luzón, 
Filipinas, nos cuenta lo siguiente: 
«Nuestro país tiene algunas de las 
playas más prístinas del mundo. Sin 
embargo, también somos uno de 
los países más propensos a sufrir 
desastres en todo el mundo. Cada 
año, los ciclones causan daños 
catastróficos, ya que destruyen 
campos de arroz, medios de vida, 
hogares e incluso vidas. Debido a 
que el cambio climático calienta los 
océanos, estamos viendo tifones más 
frecuentes y violentos. La mayoría de 
nuestros agricultores y pescadores 
viven en condiciones de pobreza y 
dependen en gran medida del medio 
ambiente. Mi suegra es agricultora 
y yo vi cómo los tifones arrasaron la 
cosecha de toda una temporada, lo 
que la dejó con una gran sensación 
de pérdida. 

Pero, es en estos momentos más 
oscuros, cuando vemos surgir la fe. 
Cuando un gran tifón azotó en el año 
2020, las casas fueron arrasadas por 
olas de tres metros, miles de familias 
fueron desplazadas y los barcos 
y los equipos de pesca resultaron 
dañados. Los pescadores perdieron 
su única fuente de ingresos. A 
pesar de ello, incluso en medio de 
las consecuencias, había un fuerte 
sentido de fe. La gente me decía que 
todavía creían que Dios es bueno y 
que Dios los ayudaría. 

Conocí a una madre que cargaba a 
su bebé en su casa improvisada bajo 
una lona, donde sólo un saco vacío 
le permitía tener algo de intimidad 
con su hijo. Ella se aferró al gran 
saco de arroz que la iglesia le había 
proporcionado y dijo que lo había 
estado guardando para asegurarse 
de que les durara unas semanas 
más hasta que su marido regresara 
de trabajar en otro pueblo. Todavía 
puedo ver la desesperación y la 
impotencia en sus ojos, pero al final 
de nuestra conversación, me dijo que 
tenía fe en que Dios la ayudaría y que 
su familia saldría adelante. 

Soy madre de dos niños pequeños, 
uno de nueve años y otro de cinco, 
y apenas tienen una leve noción de 
qué son las emisiones de carbono. 
Sin embargo, para ellos, el cambio 
climático se está convirtiendo 
rápidamente en una realidad. Hay 
patrones climáticos impredecibles 
que provocan lluvias en plena 
estación seca. Ellos notan que los 
árboles de mango no dan frutos 
en verano. La temporada de lluvias 
dura más y los días de verano son 
insoportablemente más calurosos. 
Mi hijo mayor sufre de asma y tiene 
ataques por que el clima cambia 
constantemente, y le preocupa que 
haga demasiado calor. Me pregunta: 
“Mamá, ¿por qué el clima siempre 
está cambiando?”».11 

 
11 Pagulayan, P.; Tearfund. (2023, 2 de mayo). Standing with those bearing the brunt of the climate 
crisis. Tearfund. https://www.tearfund.org/stories/2023/05/standing-with-those-bearing-the-
brunt-of-the-climate-crisis?utm_source=Tearfund+Action&utm_campaign=01c7f08413-EMAIL_
CAMPAIGN_2023_05_03_08_31&utm_medium=email&utm_term=0_-01c7f08413-%5BLIST_EMAIL_
ID%5D&mc_cid=01c7f08413&mc_eid=36ea09c42f
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Conducción de estudios 
bíblicos sobre el cuidado de la 
creación en Burkina Faso    

El pastor Traore vive con su esposa y 
sus tres hijos en un pueblo del oeste 
de Burkina Faso, África occidental. 
Lidera una iglesia desde hace 11 
años y ha notado la diferencia que 
la crisis climática está haciendo 
en su comunidad, donde los ríos se 
están secando, hay menos plantas 
y animales, la tierra que solía ser 
fértil se está volviendo difícil de 
cultivar y hay más gente con hambre. 
El pastor Traore dirige estudios 
bíblicos en su iglesia para ayudar a 
su congregación a comprender el 
propósito de Dios para la creación y 
para ellos mismos. 

«Cuando Dios hizo la creación, creó 
todo antes de colocar al hombre en 
el jardín, —explica el pastor Traore—. 
E incluso le ordenó que cultivara 
el jardín.  ¿Qué significa cultivar? 
Significa darle mantenimiento. 
Entonces, si hemos olvidado esta 
instrucción, acabaremos haciendo 
lo contrario de lo que Dios nos pide. 
Tenemos que ser nosotros quienes 
protejamos el medio ambiente. 
Incluso si el mundo se acabara 
mañana, aun así quiero plantar un 
árbol hoy». 

El pastor Traore también tiene su 
mirada puesta más allá de la iglesia, 
ya que hace esfuerzos para encontrar 
personas dentro de la comunidad 
que estén en mayor riesgo debido 
a la sequía. Él les propone que 
atiendan la capacitación ofrecida 
por una organización cristiana 
local con el propósito de aprender 
nuevas técnicas agrícolas que 
pueden aumentar su cosecha bajo 
condiciones más secas. 

«Si simplemente venimos a la iglesia 
y nos vamos sin intentar impactar a 
la comunidad, eso realmente no tiene 
sentido, —expresa el pastor Traore—. 
Realmente siento que hay esperanza. 
El ánimo vuelve a surgir en los 
corazones».12

12 The church in Burkina Faso that’s putting God’s word into action. (2021, 1 de octubre). Tearfund. 
https://www.tearfund.org/stories/2021/10/the-church-in-burkina-faso-thats-putting-gods-word-into-
action 71



Cedros del Líbano    

Los últimos años han sido difíciles 
para el grupo conservacionista 
cristiano A Rocha Líbano, ya que la 
iglesia necesariamente ha centrado 
gran parte de sus esfuerzos en ayudar 
el gran número de personas sirias que 
buscan refugio. Muchos de ellos se 
han asentado en el valle de la Bekaa, 
donde las montañas están en gran 
medida desprovistas de su cubierta 
arbórea natural y la erosión va en 
aumento. 

A Rocha trabajó con escuelas locales 
y grupos scouts para plantar cedros 
del Líbano en la Bekaa, los famosos 
árboles bíblicos, que pueden vivir 
2000 años. 

Esto fue parte del Proyecto 
Ambiental Qab Elías, diseñado con la 
colaboración de residentes locales 
para ayudar a contrarrestar la pérdida 
de árboles y proporcionar un lugar 
hermoso y sombreado donde niños, 
niñas y adultos puedan disfrutar de 
un picnic, jugar y aprender sobre la 
vida silvestre. Se trata de construir 
comunidad y apreciar la creación de 
Dios. El valle de Bekaa se encuentra 
en una de las rutas migratorias de 
aves más importantes del mundo, 
por lo que, además de ser un lugar 
acogedor para las personas sirias que 
buscan refugio, el bosque es un lugar 
donde las aves migratorias también 
pueden alimentarse y descansar.13

13 Restoring woodland and teaching about wildlife in the Bekaa Valley. (s.f.).  A Rocha Lebanon. Consultado el 03 
de noviembre de 2023 en: https://lebanon.arocha.org/en/projects/qab-elias-environmental-project/
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Cambiando la ley en Perú

Las comunidades en Perú se 
enfrentan a más sequías e 
inundaciones. De modo que Paz y 
Esperanza se unió a Vida Abundante 
—liderada por Pilar Vicentelo—, 
además de unirse a otros grupos 
cristianos, para formar Renovemos 
Nuestro Mundo Perú. Juntos, se 
centraron en crear conciencia en 
las iglesias de todo el Perú sobre 
la teología cristiana que aborda las 
responsabilidades ambientales. 

También se unieron a una coalición 
de más de 50 organizaciones llamada 
Movimiento Ciudadano Frente al 
Cambio Climático (MOCICC), para 
pedirle al Gobierno que tomara 
medidas. Vida Abundante trabajó 
con el MOCICC en demostraciones 
prácticas de técnicas agrícolas 
amigables con el medio ambiente. 
Gracias a este trabajo, ganaron un 
premio ambiental nacional. 

Vida Abundante también realizó 
entrevistas con los medios para 
resaltar la importancia de los asuntos 
climáticos ante los políticos y la 
población. Organizaron foros públicos 
para promover el diálogo entre 
políticos y miembros del público. Fue 
bueno demostrar que la iglesia puede 
contribuir con la vida de la nación, y 
todo ayudó a persuadir al Gobierno 
peruano a aprobar una ley sobre 
cambio climático que fue la primera 
de su tipo en América Latina.14

14 Esta historia fue compartida por Rolando Pérez, cofundador de Renovemos Nuestro Mundo. 
https://learn.tearfund.org/es-es/resources/case-studies/advocacy-in-peru-changing-climate-policy
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Del Congo a Londres:  
CAMBIOS PROGRESSIVOS 
DEL ESTILO DE VIDA     

La reverenda Dora Jejey nació 
en Brazzaville, Congo, y es de 
ascendencia ghanesa, marfileña 
y nigeriana. Ella se alejó de la 
fe cristiana en su adolescencia, 
pero regresó más tarde. Dora se 
desempeñó como actriz y trabajadora 
juvenil antes de ser ordenada y servir 
en una iglesia anglicana en Londres. 

15 Extraído del video de Tearfund The Restoration Story, de este enlace:  
https://www.youtube.com/watch?v=AthRqGldmc8
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«Antes de empezar a pensar en 
el activismo, ir a la iglesia era 
simplemente algo que hacía los 
domingos, por lo que en realidad 
no había establecido una conexión 
entre mi fe y mi vida cotidiana. No 
había visto que las cosas en mi vida 
diaria —que, para mí, parecían ser 
muchos momentos insignificantes— 
eran importantes para Dios. Cada 
elección que hago afecta a otra 
persona y tengo que ser consciente 
de ello. Así que me cambié a un 
proveedor de electricidad que obtiene 
su energía de fuentes renovables. 
Solo compro ropa de segunda mano. 
Posteriormente, durante los últimos 
dos años, me volví pescetariana, 
luego vegetariana y ahora soy 
vegana. Las decisiones que tomamos 
sobre los alimentos que comemos o 
la ropa que usamos van en paralelo 
con hacer que mi caminar cristiano 
sea más relevante».15
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Un estilo de vida fiel a 
Dios en el Reino Unido  

Más que simplemente recordar 
sus bolsas de compras y su taza 
de café reutilizables, el enfoque 
de Jo Herbert-James hacia la 
sostenibilidad abarca todas las 
facetas de la vida: el hogar, el 
trabajo, el tiempo de ocio y los 
viajes. Jo y su esposo incluso 
planearon su boda de modo tal 
que no generara desperdicios. En 
medio de una cultura que celebra 
la libertad personal y las infinitas 
posibilidades, vivir dentro de límites 
autoimpuestos ha sido un camino 
desafiante e incómodo, pero también 
profundamente refinador. 

Jo comenta lo siguiente: «Puedo 
contarles todos los aspectos 
prácticos de vivir un estilo de vida 
sin residuos, pero también puedo 
decirles que vivir sin dejar residuos 
ha sido uno de los recorridos 
espirituales más profundos que he 
emprendido. Lo que este ejercicio 
me enseña acerca de mi propio 

corazón al procurar vivir así es 
profundamente incómodo. Deja 
las intenciones de mi corazón y los 
ídolos que se encuentran dentro de 
mí al descubierto, de una manera 
en la que muchas otras cosas no lo 
hacen. 

Si fuera solo yo quien hiciera esto, 
no haría ninguna diferencia. Sin 
embargo, marca una gran diferencia 
para mí y para Dios, y en el impacto 
eterno de mis propias decisiones. 
En primer lugar, vivo de esta manera 
por fidelidad a Cristo y espero que 
eso marque la diferencia. Y, en última 
instancia, lo hace, porque cuando te 
unes a otros, lo hace. 

Si todo el arco de la historia y la 
historia de Dios se inclinan hacia la 
justicia y la venida de su reino, mi fe 
está depositada en la verdad de esa 
historia. La valentía para seguirlo 
haciendo y meterme de lleno en eso 
radica en que esta es la historia de 
Dios: él cumplirá sus propósitos y su 
reino finalmente vendrá. Y yo puedo 
ser parte de ello».16

16 All in: faith, courage and living zero-waste. (s.f.). Tearfund Australia. Consultado el 3 de noviembre de 2023 
en: https://www.tearfund.org.au/stories/all-in-faith-courage-and-living-zero-waste 75



La Caja de Ideas, Francia    

La Caja de Ideas es un taller de 
artesanía dirigido por un grupo 
diverso y decidido de mujeres de 
una iglesia evangélica en Blois, en el 
centro de Francia. 

La iglesia vio un número cada vez 
mayor de personas en su comunidad 
local que sufrían de soledad y 
aislamiento. Y, al mismo tiempo, cada 
vez más vecinos, en particular las 
familias de migrantes recién llegadas, 
luchaban por llegar a fin de mes. La 
Caja de Ideas satisface necesidades 
en varios niveles. 

La dimensión económica: El grupo 
fabrica artículos artesanales y los 
vende, luego utiliza las ganancias 
para brindar microcréditos a familias 
locales necesitadas y para ayudar 
a los solicitantes de asilo a pagar el 
costo de sus visas. El grupo también 
apoya una escuela en Camboya. 

La dimensión ecológica: Las mujeres 
de La Caja de Ideas utilizan jeans 
reciclados, cartones de leche y otros 
envases usados para hacer cosas 
útiles y hermosas. Alrededor del 
setenta por ciento de los materiales 
utilizados provienen del reciclaje, que 
es una forma de cuidar la creación 
de Dios. 

La dimensión social: Coser juntas 
es una manera de formar relaciones 
más profundas, y el grupo ha sido un 
hilo conductor de amistad y apoyo 
para muchas de sus integrantes. 

La dimensión espiritual: Francia es 
una sociedad fuertemente secular 
y puede resultar difícil para las 
personas encontrar lugares donde 
se sientan seguras para hacer sus 
preguntas sobre el significado de 
nuestra existencia. Las mujeres 
que participan en La Caja de Ideas 
se encuentran en diferentes puntos 
de su caminar espiritual. Algunas 
son seguidoras comprometidas 
de Jesús, otras no. Pero las horas 
que comparten al trabajar juntas 
brindan espacio para hablar sobre las 
preguntas más profundas de la vida.
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Viñedo de Boise en Idaho, EE. UU.     

El pastor Tri Robinson sintió que 
había estado reprimiendo su amor 
por la creación de Dios y evitando 
predicar sobre ella durante años. 
El detonante fue su hija mayor, 
que ya no iba mucho a la iglesia, 
pero se preocupaba mucho por 
el medio ambiente. Un día, ella lo 
cuestionó durante una cena. Tri 
sabía que podría ser difícil predicar 
sobre el cuidado de la creación y 
que esto podría crear divisiones, 
ya que muchos evangélicos 
estadounidenses desconfiaban de los 
ambientalistas y podrían abandonar 
la iglesia que Tri había levantado con 
tanto esfuerzo. Pero no podía dejar 
de escribir ese sermón en su cabeza, 
pensando en todos los pasajes de la 
Biblia que le hablaban, y también en 
la voz de su hija. 

Vestido con sus habituales botas de 
vaquero y jeans, Tri cuenta la historia 
de cómo fue recibido ese sermón 
que predicó con tantos nervios. «Vi 
que alguien se levantó y comenzó a 
aplaudir, luego se le unió uno más y 
muchos otros más hasta que todos 
los que podía alcanzar a ver en la 

sala se pusieron de pie y aplaudieron. 
En ese momento, vi que acababa 
de predicar un mensaje que desde 
hace tiempo anhelaban escuchar. Vi 
lágrimas en sus ojos. Me comencé 
a sentir cada vez más emocionado. 
Esto no me sucedía a menudo en la 
iglesia, tampoco que hubiera una 
gran ovación. Me sentí aliviado. 
Estaba asombrado. Mis lágrimas 
simplemente brotaron. 

El ímpetu de esa mañana continuó. 
El mensaje simplemente siguió 
adelante. Nos dividimos en equipos 
y teníamos trabajo para todas las 
personas. Todas ellas estaban 
entusiasmadas, no solo porque yo 
había aceptado ser un ambientalista 
cristiano, sino porque podían 
desempeñar un papel activo. 

La gente de la comunidad se 
enteraba de nuestro nuevo trabajo 
y nuestra iglesia crecía. Veinte años 
después, sigo siendo conocido por 
esto, y no sé por qué razón, ya que 
sé que ahora hay muchas otras 
personas que llevan la antorcha, pero 
no tantas como uno podría pensar».17

17 Tomado de https://meditativestory.com/tri-robinson/ La historia de Tri se cuenta en la película: Cowboy 
and Preacher. 77



La Iglesia Bautista de Coqueiral 
toma muy literalmente su mandato 
de buscar y salvar a los perdidos     

Cada año, el río Tejipió, que atraviesa 
esta parte de Recife, en el noreste de 
Brasil, se ve obstruido por el plástico. 
Cuando las aguas aumentan a 
niveles peligrosos, la Brigada Contra 
Inundaciones, que está debidamente 
entrenada y forma parte de la iglesia, 
toma sus botes y va en busca de 
aquellas personas cuyas vidas están 
en peligro. En mayo de 2022, la 
Brigada Contra Inundaciones rescató 
a 420 personas de sus hogares. El 
pastor José Marcos y su equipo 
también albergaron a 80 personas 
en el piso superior de la iglesia, a 
pesar de que la planta baja estaba 
inundada. En los días siguientes, 
brindaron apoyo a 2000 familias 
que habían perdido casi todo en 
la inundación, proporcionándoles 
alimentos, ropa, materiales de 
limpieza, camas y colchones. «Sin 
lugar a duda, si no fuera por la iglesia, 
hubiéramos tenido muchas más 
muertes», dice el pastor José. 

El río Tejipió, atascado de basura, 
es un síntoma de pobreza y mala 
planificación urbana. La gente 
construye casas junto al río porque 
no tiene otro lugar donde vivir. No 
hay servicio de recolección de basura 
y la gente no tiene dónde tirar sus 
desechos. El río se convierte en 
un vertedero y está atascado de 
plásticos, por lo que cuando llegan 
las lluvias, sus orillas pronto se 
desbordan. 

La Iglesia Bautista de Coqueiral se 
unió a otras iglesias locales en la 
campaña «Río limpio, ciudad sana», 
la cual presentó una petición a los 
funcionarios de la ciudad junto con 
una lista de ideas para hacer mejoras 
comunitarias. Ellos han tenido cierto 
éxito, ya que las autoridades iniciaron 
un programa de limpieza y dragado 
de ríos y empezaron a crear un 
parque para absorber el agua de las 
inundaciones de forma segura. «Río 
limpio, ciudad sana» también trabaja 
estrechamente con la población 
local para ayudarla a comprender 
la necesidad de proteger el medio 
ambiente y su responsabilidad de 
cuidar también el río. Los miembros 
de la iglesia y de la comunidad 
limpiaron el río ellos mismos y el 
vertido de basuras ha disminuido. El 
pastor José está seguro de que algún 
día podrá pescar en el río Tejipió, tal 
como lo hicieron las generaciones 
anteriores.18

18 Boyd, S. (2023, 5 de julio). Flood brigades and rehabilitating a river. Tearfund. https://www.tearfund.org/
stories/2023/07/flood-brigades-and-rehabilitating-a-river 
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¡Ahora le toca a usted! Este libro 
aborda algunos de los enormes 
problemas que enfrentamos hoy a 
nivel mundial y lo que el Evangelio 
tiene que decir al respecto. Nuestro 
llamado como personas cristianas 
no es esperar a que Dios venga 
a rescatarnos de un planeta 
moribundo. Es buscar el reino de Dios 
en la tierra como en el cielo.

Imagínese qué pasaría si las millones 
de iglesias locales de todo el mundo 
comenzaran a orar y actuar para 
que el reino de Dios venga a sus 
contextos locales y nacionales. ¿Por 
qué no empieza usted ahí donde vive 
y nos cuenta cómo le va?

conclusiÓn
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Para obtener más 
información visite: 

ES.RENEWOURWORLD.NET 

Referencias de las imágenes:
Portada: Ryan Searle - Unsplash, Scott Szarapka - Unsplash, Shawn Anggg - Unsplash, Shane Rounce - Unsplash, 
Peter Caton/Tearfund, p. 8: Camille Brodard - Unsplash, p. 9: Harry Tang - Unsplash, p. 10: Angela Benito - 
Unsplash, Scott Szarapka - Unsplash, p. 15: Alin Luna - Unsplash, p. 17: Ella Ivanescu - Unsplash, p. 19: Shun Idota 
- Unsplash, p. 24: Nasa - Unsplash, p. 33: Nasa - Unsplash, Egor Vikhrev - Unsplash, p. 38: Ryan Searle - Unsplash, 
Thiago Japyassu - Unsplash, p. 46: Gauravdee Singh Bansal - Unsplash, p. 49: Ivan Bandura - Unsplash, p. 53: 
Jon Tyson - Unsplash, p. 59: Shutterstock, p. 68: Mehedi Hasan - Unsplash, p. 71: Yoda Adaman - Unsplash, p. 
72: Sebastian Tapia Huerta, p. 74: Nick Fewings - Unsplash, p. 76: Claire Abdo - Unsplash, p. 77: Frederik Lower - 
Unsplash, p. 78: Mocah Films / Tearfund, p. 81: Angela Benito - Unsplash

Queremos que Hacer la diferencia por un mundo mejor sea leído por 
muchas personas y en distintos idiomas. Si usted está interesado 
en traducirlo, publicarlo o ambas cosas, sin fines comerciales, 
envíenos un correo electrónico a action@renewourworld.net 

80



81



Muchas otras personas de todo el movimiento brindaron sus aportes. Muchas gracias a: 
Tsion Alemseged (Etiopía), María Andrade (Ecuador), Raquel Arouca (Brasil), Ramesh Babu 
(India), Matthias Boehning (Alemania), Jessica Bwali (Zambia), Rachel Carnegie (Reino 
Unido), Paul Cook (Reino Unido), Paul Flavel (Australia), Martin Kapenda (Zambia), Joel 
Kelling (Reino Unido y Jordania), Jo Knight (Australia), Ewi Lamma (Camerún), Christine 
MacMillan (Canadá), Rachel Mander (Reino Unido), Lynne Marian (Estados Unidos), Rachel 
Mash (Sudáfrica), Ben Niblett (Reino Unido), Chalwe Nyirenda (Zambia), Joylin Niruba 
(India), Dibankap Benvictor Ojongmanyinkongho (Camerún), Ben Osawe (Nigeria), Promise 
Salawu (Nigeria), Rolando Pérez Vela (Perú), Elizabeth Perry (Reino Unido), Kuki Rokhum 
(India), Jocabed Solano (Panamá), Emma Wyndham Chalmers (Australia), y a cada persona 
que colaboró con la historia. 

Diseñado por Mark Steel de Steel&Co

Renovemos Nuestro Mundo es un movimiento global de personas cristianas por un mundo 
justo y sostenible. Tenemos expresiones nacionales en 21 países, en cada continente. 
Entre los miembros se encuentran las siguientes entidades:

A Rocha Ghana, A Rocha International, Abundant Africa, ACET Nigeria, la Alianza 
Anglicana, DAI Camerún, EFICOR, Eco Brixs, Integra, Malawi Creation Care Network, Micah 
Holanda, Micah Zambia, Paz y Esperanza Colombia, Paz y Esperanza Perú, Tearfund, 
Tearfund Australia, Tearfund Canadá, Tearfund Irlanda, Tearfund Países Bajos, Tearfund 
Nueva Zelanda, la Alianza Evangélica Mundial, Zambia Youth Environment Network. 

Quién redactó este libro

El autor principal fue el reverendo Dr. Dave Bookless, 
director de Teología de A Rocha Internacional, 
catalizador del Cuidado de la Creación del 
Movimiento de Lausana y miembro de la  
junta directiva de Renovemos Nuestro Mundo.  
www.arocha.org | international@arocha.org
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«Me encanta este libro y lo recomiendo 
ampliamente».  

Chris Wright, embajador mundial de Langham Partnership

¡Nuestro mundo está sumido en un desastre y Dios nos 
llama a responder!

Si usted estudia la palabra de Dios y ama a su prójimo, 
querrá mejorar el mundo por amor a Jesús. Este libro le 

dice el porqué, le muestra cómo y le da la esperanza de que 
puede marcar una gran diferencia.

es.renewourworld.net


